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ESPAÑA EX HOLLYW OOD

En los program as cinematográficos de 
la tcmporaiia que empieza, apenas fi­

guran películas habladas en español. Ca­
si todas las marcas importantes prescin­
den de ellas por completo. No nos ha 
sorprendido. E l regreso a  España de a r ­
tistas que, a  raíz de la introducción del 
sonido en el arte  mudo, se llevaron a 
Hollywood los buscadores de estrellas 
que Ctneiandia desparramó por el mun­
do civilizado, nos hacia sospechar que a 
nuestro Idioma no le probaban ios aires 
de Norteamérica.

Naturalmente, e l hecho nos entristece 
un poco. Nuestro am or propio iia sufri­
do las consecuencias de entregarse a 
manos de un niño, g rande de cuerpo co­
mo un giganlón y que necesita rascaclc- 
ios para refugiarse, pero tan infantil en 
espíritu como s i tuviera la estatura de 
un párvulo.

Aquellos maestros de la  especulación 
no pudieron menos de ver lo mucho que 
podía hacerse con un idioma que hablan 
cerca de cien millones de seres, y se 
lanzaron afanosamente a  la busca y cap­
tu ra  de artistas formados en la patria 
de Cervantes. Como ios dólares allanan 
los caminos, pronto obtuvieron lo que 
deseaban y comenzaron inmediatamente 
a  trabajar. Meses después, se estrena­
ba en nuestros cines una serie de films 
mediocres, con excepciones muy conta­
das, que hicimos perfectamente en aco­
ger sin frío ni calor. La m ayoría de esas 
películas p s d ú  trasladarse a  un escena­
rio  teatral integramente. Nadie pensó en 
hacerlo, porque entonces, la comparación 
con obras como — citaremos sólo un 
nombre — las de Benavente, habrían 
provocado en el público una actitud muy 
disllnta a la mera frialdad. Otros films 
se apartaban del campo teatra l, pero 
era peor todavía, fll tener que interve­
n ir la imaginación del director con ma­
yor amplitud, los errores se multiplica­
ban y agrandaban. E ra  imposible dis­
cernir si la  película se desarrollaba en 
España, en Méjico o en la Argentina. Y 
es que el lugar de acción no era  ningu­
no de estos tres puntos, sino un país 
inexistente, nacido en la fantasía de a r ­
gumentistas y directores al calor de una 
cultura que, evidentemente, no obscure­
cía la de Menéndez Pelayo. Por otra 
parle, «i diálogo solía tener todas ¡as 
incorreccion«s de un mal castellano, más 
todos los defectos de un Incorrecto sur- 
americano. Y sobre todo esto, se alzaba 
la puerilidad o la vulgaridad de temas 
y asuntos. Lo mejor que hemos podido 
ver de esa serle ha sido «Mamá», obra

representada centenares de veces en los 
escenarios españoles y que sólo una cu­
riosidad comparativa pudo llevamos a 
adm irar una vez más. Con eso está dicho 
todo. En esias condiciones, ¿quién no fra­
casa? ¿Ignoran los genios de Hoilywood 
que cuando ellos se asomaron por pri­
mera vez a las emociones y a las suti­
lezas del arte, nosotros llevábamos si­
glos de educación artística con maestros 
que empezaron en Calderón. Lope y Cer­
vantes y no terminan aún en Galdós. Be- 
navenle y los Quintero? ¿Creen que una 
obra ha de ser española, o  cuando me­
nos pareccrio. sólo porque la  Interpreten 
artistas españoles? ¿Creen, en fin, que 
todos los defectos de una producción a r ­
tística pueden suplirse con una escrupu­
losa administración a i estilo norteame­
ricano?

Nosotros, en un momento de optimis­
mo, nos imaginamos que esta lección se­
ría  aprovechada por los em presarios ho- 
llywoodenses para enviar a  España una 
segunda remesa de agentes con el encar­
go de buscar los argumentistas, diaíoga- 
dores y asesores que tanta falta les ha­
cían. Pero, en vez de eso, al comprobar 
que las películas habladas en español no 
producían los rendimientos previstos, su­
primen casi por completo la producción 
española y siguen impresionando, como 
si nada hubiera ocurrido, cintas en que 
los personajes hablan un norteamericano 
gangoso e incomprensible incluso para 
los que saben inglés.

¿Qué sucederá? No nos atrevemos a 
hacer auguríos. Por ahora, en los mer­
cados del cine reina la seguridad tran ­
quilizadora de que no existe el compe­
tidor que impresione films hablados en 
castellano. Pero ¿están muy seguros de 
que esta  situación se ha de prolongar 
indefinidamente? ¿N o se ha demostra­
do ya que en este lado del Atlántico se 
saben y pueden hacer películas que no 
tienen nada que envidiar a  las superpro­
ducciones más «super» de las costas 
del Pacifico?

Desde iuego, con competencia y sin 
competencia, el rotuilsta, obligado por 
las circunstancias y comprendiendo que 
una película dialogada y sin diálogo no 
es nada, ha de Ir traduciendo casi todo 
lo que, en idioma para nosotros extraño, 
hablan los personajes. Esto representa, 
por término medio, cuatrocientos o qui­
nientos títulos en un solo film, y sa lta  a  la 
vista lo desagradable que ha de ser para 
el espectador interrumpir la  contempla­
ción de las escenas cuatro­
cientas o quinientas veces. J osé Baeza
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DE UNOS A OTROS
P UB LIC A R EM O S en e s ta  le c c ió n  las  d e m a n d as  

y  con te s ta c io n e s  q u e  nos en v ie n  los le c to ­
res, a u n q u e  d a re m o s  p re fe re n c ia  a la s  re fe re n ­
te s  a  a su n to s  del c ine .  Los o r ig in a le s  h a n  de 
v e n i r  d irig idos a l  d ire c to r  de  la  secc ión , e sc r i ­
to s  co n  le t ra  c la ra ,  a  s e r  posib le  a m á q u in a ,  y 
en  cu a r t i l la s  p o r  u n a  s o la  c a r i l la ,  f irm a d o s  con 
n o m b re ,  apellidos  y d irecc ión  de los que  las 
env íen , e Ind icando  si lo desean  ( a u n q u e  no 
es im prescindib le), el s eu d ó n im o  que q u ie re n  que 
f ig u re  a l  pub licarse . No s o s te n d re m o s  co rres ­
p o n d e n c ia  ni c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  a 

n in g u n a  c la se  de consu ltas .

D E M A N D A S

768- —  C. O. D o m ln su e j  a g ra d e c e ré  a  loa 
f im p á t ic o s  lec to res  de  e s ta  sección  le m a n d e n  
u n a  l i e í r a  b iografía con Us p r in c ip a le s  películas 
q u e  in tP rp re la ro n  las  a r t i s t a s  SaD y KHers, Elissa 
L a n d i .  M ichele V e r ty  y  O lga D o y : e s ta s  dos 
ú l t im a s  creo so n  fran c e sa s .

T ara tiién , s i  no  e s  m u ch o  p ed ir ,  qu is ie ra  
s a b e r  ei r e p a r to  d e  la s  pe lículas R a zz ia  y  h l  
ángel p in tado .  . .

769 __M aríen  Grawtord  d ice  lo s igu ien te :
P o r  p r im e m  v e z  m e  d ir i jo  a  e s ta  s im p a tiq u ís im a  
re v is té  p a ra  v e r  s i  a lg u n a  a m a b le  lec to ra  puede  
aco n se ja rm e  »n  m i s ituación .

S ie n to  u n a  vocac ión  la e s is l ib le  p o r  el tea tro ,  
pero ra i  fam ilia  no  qu ie re  q u e  m e  d e d iq u e  a el. 
;Q Íié  m e  aconse jan?  ¿Q u e  Ingrese  en  u n a  c om ­
p a ñ ía  con tra  lo oposición de  m i fam ilia  o que 
m e  q u e d e  e n  casa ,  re n u n c ian d o  a l  m ed io  d e  mi 
v id a ?

Mu y  ag ra d ec id a  a l q u e  p u e d a  a co n seja rm e.
7 " u .  —  A n g e lin a  se  d irige  p o r  p r im era  vez 

a  los s im p á tic o s  lec to res  de  estii r ev is ta  para  
ro r a r l f s  lo s igu ien te :

Deseo poseer el n u m e ro  1 d r  f s t a  rev is ta .  
iO u is 'f™  a lg u ie n  desp renderse  d e  í l ?  Yo darla , 
a cam bio , fo tograf ías, n ú m e ro s  d e  o t ra s  rev is- 
ta e .  e tc .  De no s e r  posib le  el nú m e ro  entero , 
rae  c o n te n ta r te  con el to lie ttn  co rresp o n d ien te  a 
la  n o v e la  iQ u ié n  e t  ella'!, pues  tengo  especinl 
in t« rés  en  poseerla  com ple té .

T a m b ié n  quitiiera m e  m a n d a ra n  las  poesías 
d e  R u b í n  D ario  Loa níolivos del Io Im  y  M araa-  
rila, tú  í í l ó í  ír/síe, y  la  le tra  de  A m or en Ve- 
necia q u e  c a n ta  P o n e r tn  H ey  eil E l  pr ineipc  
Bondoieru.

Y o, fl m i v e i ,  pongo « d isposic ión  de  esta  
re v is ta  m i ex tenso  arch ivo , y p u e d e n  p re g u n ta r  
to d o s  con la seg u r id ad  de  q u e  se rá n  con testados .

771. —  Dice Kl cadele d« IVeíf-Poinl: F a l t á n ­
dom e p a ra  m i  a rch ivo  los s igu ien tes  d a to s ,  ag ra-

HIPOFOSFITOS SALUD 
D a  vida  y v igo r a  los Débiles.

dece tia  a los lec to res  de  e s te  g ra n  sem anario ,  y  
m u y  espec ia lm ente  a Ui s im p a tiq u ís im a  Tahoetr, 
rae p ropo rcionen , p o r  m ed io  d e  e s ta  sección, las

f rinc ipa les  pe lículas in t« rp re ta d e s  p o r  (ieorge 
tanc ro ft,  R ic h a rd  D lx . J a m e s  D u n n ,  M arión 

D avtes , Caro) L o m b ard ,  H a u l  R u ile n ,  Sylvia 
S idney , P e g g y  S h am io n , L u p i ta  T o v a r  y  Lujie  
Vélez. íS e r á  m u ch o  lo q u e  pido?

7 7 2 . —  Vn canario  quedar la  m u y  ag radec ida  
a l  l e c to r  q u e  le  ind icase  las  d irecciones de  H a ro ld  
L loyd . E m ll J a n n in g s  e I v á n  V etrov ich .

773. —  E l  ánoeí azu l ruega  a  L a d a  Cinema  
d iga  si posee to d a v ía  los n ú m e ro s  4 ,  10. 21, 35, 
41 y  5 2  de  F i lm s  S e l e c t o s  y  si eg t a n  am ab le  
que q u ie ra  decirm e el im p o r te  de  to d o s  ellos 
p a ra  rem ltirselo  com o guste .

.Asimismo desearla  sa b e r  si h ay  alm'in lec to r 
qu>? quiera  4esp renderse  de  los n ú m e ro s  I. 2 y  3 
de  r s t a  r e v is ta  y  e n  q u é  condiciones,

7 7 4 .—  Monlgomeru 11 d ice: S iendo yo un  
a d m ira d o r  d e  P t iM i  S e l e c t o s ,  ofrezco a  la 
g e n ti l  lec to ra  U n a  oriental u n a  fo tografía  del 
s im p a tiq u ís im o  G eorge O 'B ile n .  asi com o aigni- 
ñ a s  re v is ta s  p o r tu g u e s a s  c inem atog rá ficas .

A l m is m o  tie m p o  te n d r ía  u n  g ra n  p la c e r  en 
so s te n e r  oorrespondencia  c o n  a lgunas  lectoras 
de  e s ta  re v is ta ,  en  especia l con  U na  oden ía í, 
las  c ua les  p u e d e n  escrib ir  a la  s igu ien te  dtrec* 
clón: M ontgom ery  I I ,  R ú a  do  P é re i ,  49, F a ro , 
A lgarve  (P o rtu g a l) ,

775. —  C arm tncila  Sánchez  desea conocer las 
b logra iias ,  lo m ás com ple tes  posible, de  la  bella  
R o sita  M oreno y del p opu la ris im o  A n to n io  
Moreno.

Al m ism o tiem p o , si a lguno  d e  los s im p á t i ­
cos lectores d e  e s ta  p o p u la r  re v is ta  lo  sabe, 
deseo  conocer e l  p a ra d e ro  de  la c om pañ ía  de 
com edias  d e  la  cual es  p r im era  a c t r i z  la  s im pá ­
t ic a  y  e n c a n ta d o ra  L u ls i ta  R odrigo .

776. —  t ' n  ctu-ioM, q u e  p o r  p r im era  v p i  se 
d lñ g e  a  e s ta  s im p á tica  re v is ta ,  espera  q u e  algiin 
a m a b le  le c to r  le  d iga  el im p o r te  de  la  m a tr ic u la  
de  los cursos q u e  la  sociedad  e spaño la  p repa ­
ra to r ia  d e  a r t i s t a s  c in e m ato g rá f iro s  proporciona  
p a ra  a sp ir a n te  a  a r t i s ta  de  cinc , q u e d a n d o  m u y  
ag radec ido  p o r  ello.

C O N T E S T A C I O N E S

V a ria s  co n te s ta c io n e s  d*- T úIi m c i :
fiU2. —  P a r a  A n to n io  A m a r a  S iu ñ o : :  H a ré  

u n o s  m e se s  se  d ló  p r in c ip io  a  la  c o n s tru cc ió n  
d e  u n o s  e s tu d io s  c in e m a to g rá f ic o s  e sp a ñ o le s  en  
\ r a n j u e í ,  q u e  c o n  el t ie m p o  e s ta  pob la c ió n  

s e rá  l la m a d a  e l  H o lly w o o d  espaAol. A  es le  res ­
pec to ,  la  so c ie d a d  de  A u to re s  a so c iad o s ,  q u e  
no  se  d u e rm e  s o b re  los  la u re le s  t e a t r a le s ,  com -

6rende  el c inem a  y  s e  in te re s a  eu  s u  d e sa rrn llo .  
e  a q u i  a lg u n o s  de  los t í tu lo s  q u e  t i e n e n  en 

f a r t e r a  p a ia  la s  fu tu r a s  p ro d u c c io n e s  de  lo« 
c i ta d o s  e s tu d io s ,  y  p a ra  d o s  o t r e s  soc iedades  
an ó n im a s .

M uñoz  S eca : H a u  /uei/o  rn  la  e squina  y  Ln  
ú ltim a  póliza.

SeraTIn y J o a q u ín  A lv a re z  O u in te ro :  M fir-  
te* 13 y  E l '  tu ic id iu  d t  don Catalina.

L in a re s  R iv a s :  C a ra  ma¡/or y  D e lo d iv ina  u 
lo  h u m ano .

A rn ic h e s:  Y o  quiero ir  a l in f ie r n o  y  ¡Que lo 
p o te  ueled  bien!

A rd a v ln :  Loa Jo tos  d f  A n*á  y  L uces  en h  
nocfte.

B e n a v e n te :  £7  t a r t o  de p ia la  y  L a  m u¡er  de 
Otelo  (cóm ica). _

P o r  o t ro  lado , e l  d i r e c to r  de  los  e s tu d io s  P a -  
r a m o u n t- F l ln is  h a  e s ta d o  e n  M ad r id ,  e n  v ia je  
de  lestudio», y  b ien  p u d ie ra  s e r  q u e  q u is ie ra n  
m o n ta r  e n  E spafla  a lg u n a  su c u r sa l  d e  e s ta  
c asa  p ro d u c to ra ,  p u e s  los e s tu d io s  d e  Jo in v i i le  
le  P o n t  ÍP a r ls )  h a n  cesado  y a  e n  su  p ro d u c ­
ción .

803, —  P a ra  . i n g e l  Fatcó¡ I-eil» H y a m s  nac ió  
el 1.* d e  m a y o  d e  1905- L a s  pe líc u la s  q u e  lia 
f i lm ad o  e s ta  b e lla  a r t i s t a  s o n : L a  b a ila r ina  de 
la O pera,  con  D o lo res  de l R io :  C a d tn a t  cíe honor, 
con  E s te l le  T a y lo r ;  D e  p u n ta  t n  blanco, con  
J h o n n y  H iñ e s;  L a  taberna  roja,  c o n  A n n  M ay  
W ong ; E t  tom brero  m areado , c o n  B u c k  Jo n e s :  
E l  e a b a l tc o  del r ing ,  e o n  M o n te  B lué ; C uando  
el a m o r  d e ip i t r la ,  c o n  e l  m is m o ;  E l  6ru /o ,  con 
E d m u n d  L ow e; L a  tierra  det Zorro  g r i t ,  con 
R in -T ln -T ln ¡  J im y  el m i t te r io io  y U n p a r  de 
m a rin o t,  c o n  W ll l ia m  H a in e s ;  E l  cap ílan  tor­
m en ta ,  c o n  H o w a r d  B o sw o rtb ;  E n  el m a r  le jano,  
c o n  C h ar le s  M o r to o ;  E l  com p a rsa ,  co n  D o ro th y  
S e b a s t i á n ;  C aras parecidas,  c o n  A lan  l l i rm ln -  
e h a n ;  £ {  pre tid io  (v e rs ió n  Ing lesa) , con  C hes te r 
M orris; U n a  rom anza  en  et le jano Oeste, con  

H a in es ;  E l  poder  de la  m u je r ,  c o n  P e g y  
W o o d ;  E n  cada puerto  un am or  (v e rs ió n  Inglesa), 
con  J h o n  G ilb e r t ;  E n tre  casados, c o n  A d o lp h e  
M en jo u ; E l  destino  de un  caballero, co n  J .  Gil- 
b e r t ;  C h e r i -B ib i  (v e rs ió n  in g lf sa ) .  con  el m is ­
m o ; L a  butaca nú m e ro  23, c o n  C o n ru d  N agel; 
E s p o ía t  a  fTiedias, c o n  R- l . o u e ;  R ín d a te ,  con 
W a r n e r  B a x t e r  y  Freaks,

L e  he  c o p ia d o  la  f ic h a  c o m p le ta  de  to d o s  los 
film s q u e  ha  i n te r p r e ta d o  b o s ta  la  te c h a ,  por 
n o  p o d e rle  in d ic a r  c u á l es  el m e jo r  d e  to d o s .

L a  d ire cc ió n  de  L eila  es: M etro -G o ld w y n -  
M a y e r  S tu d io s ,  C u lv e r  C ity , C alifo rn ia .

S04. —  P a r a  J u a n i ( / a :  D irecc io n es :  R o d  La 
H o q u e . M etro -G o ld w y n -M ay e r  S tu d io s ,  C u lve r 
C ity  (C a iifo m ia) .  d o n d e  a c t u ó  h a c e  poco en 
Seam os alegres,  con  N o rm a  S h e a re r ;  R ic a rd o  
C ortez ,  R .  K- <>., H ad io  P ic tu r e s  S tu d io s ,  SO 
G o v e r  S t r e e t ,  H o lly w o o d  (C aliforn ia) .

Allú v a  el m o d e l i to  de  c a r t a  q u e  d esea :  «Mon- 
«ieur M aurice  C hevalie r. D e p u is  b ie n  lo n g te m p s  
je  s u is  a v e c  in té rf i t  votr<* t r a v a l l  s u r  1‘é c ran  e t  
a d m ire  v o t r e  a r t  q u e  je  t r o u v e  p a r f a i t .  V ou- 
d r le z -v o u s  m e  la ire  lo  g ra n d  b o n n e u r  d e  m 'e n -  
v o y e r  v o t r e  p h o to  s ignée?  J e  v o u s  en  s e r s is  
t r é s  re c o n n a isa a n te ,  V eu itlez  a g ré e r .  M onsieur. 
Bvec m es re m e rc ie m e n ti ,  l 'e x p re s s io n  d e  m es 
s e n t im e n t s  Ies p lu s  d is i ingués .»  S u  f i r m a  y  d i ­
rección  c o m p le ta .

D ire c c ió n  ile M ao r ice :  P a r a m o u n t  Pul>lix 
S tu d io s ,  H o lly w o o d  (C a ll to m la ) .

805. •—  A í.'n  majorero; Ig n o ro  Id d irecc ión  
de  la  F i r s t  N a t io n a l  e n  M ad r id ,  p e ro  la  d e  las  
d e m á s  casas  p ro d u c to ra s ,  no , y  com o creo que  
le  s e rá n  de  in te ré s  se  la s  r e m ito :  M P tro-O oIdw yn- 
M ayer. Pla7.a d e l  C allao , 4; E .  G ó n ra ie z  <Emel- 
k«». P la z a  de l  P ro g re so ,  2 ; I’r o - l ) i a - ( ^  ( Ju lio  
CíBar), M arq u é s  de  U rq u ijo ,  13; A r t i s t a s  A so ­
c iados, A p o d a c a ,  0; F o x ,  P la z a  de l  C al lao , 4 ; 
U n iv e rs a l ,  M avor,  4 ; P a r a m o u n t .  A v e n id a  de  
P i  y  M argal! ,  22; U  K A, A n to n io  .Maura, Il3.

8 0 6 . — P a r a  Urientai: N in g ú n  a r t i s t a  c in e ­
m a to g rá f ic o  d a  a  c o n o ce r  s u  d ire cc ió n  p a r t i c u ­
la r ,  y  e s to  se  h a  re p e t id o  u n a  in f in id a d  de  veces; 
e n  c u a n to  a la s  o fic ia les  de  los  q u e  c i t a  u s te d ,  
so n  la s  s ig u ien tes :  R a d io  P ic tu r e s  .S tudios, 780 
f io w e r  S t r e e t .  H o lly w o o d  (C alifo rn ia ) ,  es la 
de  R ic h a r d  D ix . C h ar lic  C b ap lin .  es  C hap l in  
S tu d io s ,  1416, L-b B re a  A u ..  H n liy w o o d  (Cali­
fo rn ia) ,  y  M e tro -G o ld w y n -M ay e r  S tu d io s -H a l  
B o a c h .  C u lv e r  C ity  (C alifo rn ia  í, es ia  de  S ta n  
L a u re l  y  O llv e r  H a rd y .

807 . —  A U n enam orado det c ine  sonorot  L u ­
p i ta  T o v a r  n a c ió  en  R in c ó n  A n to n io  (M éjico), 
el 11 d e  m a y o  d e  I!>10. Se e d u có  e n  M ojico- 
R e c ie n te m e n te  h a  n e g ad o  su  a n u n c i a d a  lioda  
co n  P a u l  K o n e l .  E s  m o re n a ,  d r  o jos  c a s ta ñ o s ,  
m id e  1,59 d e  altur,->.

S u s  pe lícu la s  m á s  d e s ta c a d . is  son: L a  no lun ­

tad  d r l  m u rr io ,  c o n  A n to n io  M oreno ; D ráeula  y 
D iez  centavos cada baile, c o n  B a r r y  N o r to n  la 
p r im e r a  y  co n  H e n é  C a rd o n a  la s e g u n d a :  E l  
tenorio  de harén, c o n  S l im  S u m m e rv i l le ;  C í-  
d igo  pena l,  co n  R . N o r to n ;  A l  Oeste de Borneo, 
con  R o se  H o b a r t ;  E t  re¡/ del J a z z  { rev is ta ! ;  Ley 
de ¡ronlera.  c o n  B u c k  J o n e s ;  E l  s iano  del Zorro .  
v e rs ió n  p a r la n te  e n  ing lés , c o n  D o u g las  F a i r -  
h a n k s .  y  Hollmoood, la c iu d a d  de los sueüos . con  
J o s é  H o h r y  L ia  T o rá .

F é l ix  de  ’P o m é s  n a c ió  en  C .ita luúa . u n  27 de  
ju lio .  C onocido a n te s  e n  E s p a ñ a  p o r  el ap e l l id o  
S o le r  (F é lix  de  So ler) .  D e sp u é s  d e  c u r s a r  los 
e s tu d io s  d e  d e re ch o  y  o b te n e r  el g ra d o  d e  doc­
t o r  c o n  b r i l la n t í s im a  ca l if ic a c ió n ,  ju g ó  F é l ix  
u n  g ra n  p a p e l  en  la  v id a  d e p o r t i s ta  e n  E s p a ñ a ,  
com o fu tb o l is ta  y  c o n q u is ta n d o  e l  c a m p e o n a to  
. im a te u r  d e  b o x e o .  F u é  t a m b ié n  c a m p e ó n  de 
flo re te  y  e sp a d a  y  fo rm ó  p a r t e  de l e q u ip o  >-3- 
p a ñ o l  OU m plco de  e s n i m a .  A sim ism o  ha  con- 
tiu is ta d o ,  e n  refUda lu c h a , e l  c a m p e o n a to  de  
e sg r im a  e n  B er lín ,  e n  1929. S ien d o , ad em ás ,  
u n  e r a n  p in to r  r e t r a t i s t a ,  e n  1929 h izo  u n a  e x -  
lio s ic ión  d e  c u a d ro s  e n  A le m a n ia  co n  U n  bené­
fico. L lev a d o  p o r  s u  e s p í r i tu  in q u ie to ,  log ró  
d e b u t a r  e n  el c ine ,  b a jo  la s  ó rd e n e s  de  la  Ufa. 
d o n d e  ha  fi lm ado  f ío jo  j/ negro, c o n  I v á n  M o- 
jo u s k in e ;  J u « f íc ia ,  L a  in f ie l ,  l .a  san ta  u t u  
b u fó n ,  L a  n ov ia  de  A faflorea o L a  h i ja  de  Vu- 
tene ia ,  c o n  E u r ic o  B enfer ,  e tc .

C on et a d v e n im ie n to  d e l  s o n o ro  fu é  c o n t r a ­
t a d o  p o r  la  P a r a m o u n t ,  p a ra  a c t u a r e n  X>o/ki 
. \ f ín í i r a« .  L a  carta  y  L a  ¡iesla del diablo ,  con  
C a rm e n  L a r r a b e i t i ,  y  m á s  t a r d e  p a só  a  H o lly -  
w'oad, c o n t r a ta d o  p o r  1a F o x ,  t r a b a j a n d o  en 
K sc lava t de ¡a m oda,  con  J u l io  P e ñ a  y  C arm en  
L a r r a b e i t i .

A n d ré s  de  S eg u ró la  (A ndrés  P e re l ló  de  Se­
g u ró la )  t ie n e  el t i t u l o  d e  C onde d e  A lzy . N ació  
en  B a rc e lo n a  e l  a ñ o . . .  E s  u n  fam oso  b a r í to n o  
q u e  ha  a c tu a d o  la rg a s  t e m p o r a d a s  e n  los  t e a ­
t r o s  n o r te a m e r ic a n o s ,  e s p e c ia lm e n te  e n  e l  M»- 
tro p o U ta n  de  N ew  Y o rk ,  d o n d e  se  h izo  fam osn 
s u  c u a r te to  c o n  C aru so . D id u r  y  S c o t t i .  in te r -  
I* retando H ohfm e.  l ím p e z ó  a  e s tu d i a r  par-, 
a b o g a d o  r>n B arce lo n a ,  c u a n d o  conoció  h iiii > 
t ip le  d e  ó p e ra ,  y  a l  e n am o ra rse  de ella  licji. 
a  m e d io  t e r m in a r  s u  c a r re ra  e h izo  s u  entraU.i 
e n  el t e a t r o .  S u s  a n d a n z a s  le  l le v a ro n  a  Holl>- 
w nod, d o n d e  res ide  de sd e  c u a t r o  años.

H a  to m a d o  p a r te  e n  L a  b a ila r ina  de la Ope­
ra, L a  bella de B a l tim ore , E l  paseo  del perro. F ' 
nov io  postizo. L o s  am ores  de  S<mia, m u d a s .  S o ­
n o ra s :  E l  generol C rack, L o s  que danz 'tn .  
nom bre  de la am is ta d .  L a  vo lun tad  del niuertu. 
C ascarrabias, K l cuerpo del delito. M a m á .  e tc .

E r n e s to  V ilches  n a c ió  e n  T a r r a g o n a  huí > 
c u a r e n t a  y  p ico  de  añ o s . E s  casad o  y c o n  hijO'..

¿ E s tá  usted  inape ten te?  ¿ T ie n e  u s te d  vahídos? 
¿S iente  usted  te m s lo r  e n  la s  p ie rnas?  ¿ P a d e c e  
u s te d  de  nsom nios? Tom e •H ipo fosd tos  Salud-. 

A probado por la  A cadem ia  d e  M edicina.

E m p e z ó  su  c a r re ra  t e a t r a l  e n t re  u n o s  cómicos 
a m b u la n te s ,  en  M u rc ia ,  d o n d e  se  b r in d ó  a  reali­
z a r  el p a p e l  de  «Brígida» en  D on J u a n  Tenorio.  
E n to n c e s  te n ia  diez  y  s ie te  a ñ o s .  A l cum plir  
los v e in t iu n o  la  g u e r ra  le  l levó  a  s u s  filas, y 
m a rc h ó  a  F i l ip in a s .  A  su  regreso , fu n d ó  una 
c om pañ ía  q u e  d iso lv ió  m á s  ta rd e .  P o r  fin, re ­
c ib ió  u n a  o f e r ta  p a r a  In g r e s a r  com o p r im e r  
g a lá n  d e  d o n  M iguel M uñoz, con s ie te  pese tas  
d ia r ia s  d e  su e ld o .  M eses d e sp u é s  p a só  a  la  com ­
p a ñ ía  d e  J u a n  B alaguer ,  m a rc h a n d o  e n  seguida 
con é s te  a  la  H a b a n a  y  a  M éjico, d o n d e  com en ­
zó a  o b te n e r  los  p r im e ro s  t r iu n fo s  q u e  hal>i,iu 
de  l lev a r le  a  se r  Idolo de  la A m é ric a  pspaiiola- 
A q u l  t r a b a j ó  Con V irg in ia  F á b re g a s .  Mfis ta rde  
rea p a re c ió  e n  M ad r id ,  en  el t e a t r o  de  lu Come- 
d i . i ,

D e  alli  p a r t ió  de  n u e v o ,  con la c o m p a ñ ía  de 
R o sa r io  P m o . N u e v a m e n te  in g re só  r n  la  cotn- 
p a ñ ia  G u e rre ro -M e n d o za ,  Y  ju n t o  a  e llos hizo 
la  la b o r  m á s  d e s ta c a d a  d e  s u  c a t re ra ,  es tren u n - 
do  L a  noche det sábado. E l  m isterio  del  ciznrfOj 
am arillo  y  so b re  t o d o  el fam oso  d ra m a  L■  ̂
malquerida,  e n  c u y a  g e n ia l  in te rp r e ta c ió n  <i‘ 
«E l rubio» es  c lásico  e n  E s p a ñ a ,  e levándole  
a  la  c a te g o r ía  d e  a c t o r  d e  p e rs o n a l id a d .  Sepa­
ró se  a l  poco t ie m p o  d e  e s ta  c o m p a ñ ía ,  e ingresó 
com o d ire c to r ,  c r e a d o r  y  a c to r ,  h a b ie n d o  trs-  
b a ja d o  con M aría  T u b a u .  I r e n e  L ópez  d e  Here- 
d ia .  M ar ía  P a lo u . , . ,  in te r p r e ta n d o  la s  obras 
m u n d ia lm e n tc  fa m o sas ,  com o H ’u  L i  Chuna- 
E l  am igo  Teddij, E l  eterno don J u a n .  .Mi ;■ 
muñeca , E l  negro que te n ia  el a lm a  
ca...

M arch ó  a  H o lly w o o d  b a jo  la  b a n d e r a  d e  U 
P a r a m o u n t ,  p a r a  f i lm a r  C ascarrabias,  c o D  Car­
m e n  G u e rre ro  y  B . N o r to n ;  Galas de la  Par»- 
m o u n t  ( r ev is ta ) ;  E l  comedianfe, con  Ang''Itt« 
B e n i te r  y  B . N o r to n -  P a s ó  luego  a  la  M ftro, 
c in e m a t iz a n d o  W u  L i  Chang-, C h e r i-B lb i .  coi 
M aría  F . L a d ró n  de  G u e v a ra ;  S u  ú llim a  noehe> 
c o n  M aría  -Mba, 7  E l  to ldado  de S a n  Marcial, 
s u  ú l t im a  pe lícu la .

A m igo  •cineista» . le ru e g o  q u e  p a r a  o t r a  vet 
c o m p rim a  u n  «poquito»  sus  p re g l in ta s .

H I P O F O S F I T O S  S A L U D E íIc m  y  r i p i d o  c o a l r a  Aa«ml*, 
l B a p « t « n c l a  y  N cara tteo i*
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¿CUÁNTOS 
CINES 

HAY EN 
EL MUNDO?

SEGÚN LAS ÚLTIMAS ESTADÍSTICAS, PASAN DE 65.000, HABIENDO EN 
EUROPA CASI EL MISMO NÚMERO DE ELLOS QUE HAY EN AMÉRICA

p o r  M A N U E L  P. DE S O M A C A R R E R A

C s  muy difícil precisar con exactitud el número de cines que 
y  has en el universo. Sin embargo, no lo es tanto averl- 
guar los que hay en algunos países. Para ello basta c« i 
r e ^ f  Últimas estadísticas, aparecidas en las
««stas profesionales, y  luego, con un poco de paciencia, ir 

Motando nombres, compulsando cifras, iiasta conseguir, me- 
Di ,  algimos pequeños cálculos u operaciones aritméticas,
«I resultado que se desea obtener.

A n a lm en te  en Francia, según liemos podido .comprobar.
Cinematógrafos, estando más de la mitad 

^ u ^ a d o s  con m aterial sonoro. Por ei contrario, Inglaterra 
A cuales, .952 continúan exhibiendo pe-

mudas. Se .calcula que la censura inglesa pasó, en la 
película í 'n e , mil novecientos millones de metros de

“ Alemania, se sabe que hay en ella más de Í.OOO 
ooro 1^  P''o»ecaon. cuya tercera parte  se dedica a l füm so­
te radican en Berlín. Durante 
aletTiíina '•i!? agoniza, han sido sometidos a  la censura 

¿09 películas, de las cuales «ran producción nacio­

nal 72, de procedencia amen- 
cana 47 g e l  resto de diversos 
países. También es curioso sa­
ber que más de 45 de los films 
primeramente citados lian si­
do acogidos con g ran  compla­
cencia en los Estados Unidos. 
Oe los 900 cines que tiene 
Austria, 17í se hallan en Vle* 
na. Suiza se conforma con te­
ner 125 debidamente instala­
dos para la proyección de 
películas sonoras.
En Polonia funcionan 727, ca­
paces da albergar 232.702 es­
pectadores; Varsovia cuenta 
CM 57 ij Lodz con unos ÍW. 
Sin embargo, Suecia, a pesar 
de tener solamente 600, viene 
a producir anualmente unas 
30 películas.
Respecto a los «180 cinemas 
existentes en Africa del Sur, 
diremos que solamente 5d se 
dedican al sonoro. Esto prue­
ba que todavía existe un buen 
im rcada para los films silen­
ciosos. E  igual que ¿n Afri­
ca, acontece en otros p^;s¿s 
del Asia, tales cjm o China y 
Japón, por cuanío el número 
de locales habilitados para la 
proyección de películas mu­
das es mucho mayor que el 
dispuesto para las sonoras. 
Durante el año 1930-31 los es­
tudios japoneses de Tokio y 
de Kioto, produjeron 750 pe­
lículas. y  a causa de los re ­
cientes dlsturUos no han po­
dido producir este año las 
doce semanales que anterior­
mente se habían anunciado y 
hubieran servido para surtir 
las demandas de todos los 
cinematógrafos del Sol Na­
c ie n te .  En Shang-hai, só lo  
funcionan actualmente media 
docena de cines de los 28 
que antes funcionaban nor­
malmente. Todo es debido, 
como sabemos, a la guerra 
entre chinos y japoneses. 
Asimismo en la América del 
Sur y Centro América, exis­
ten muchos cines desprovistos 
de instalaciones sonoras. Mé­
jico. por ejemplo, que cuenta 
actuahnente con 750, sólo dis­
pane de 160 para la exhibi­
ción de material moderno. Y 
no hablemos de Norteamérica 
por cuanto a  pesar de ser el 
país del mundo que más im­
portancia tiene respecto a  la 
industria cinematográfica, y 

. .  ,  poseer cerca de 13,000 cine­
matógrafos no llegan a  la mitad los que se  hallan destina­
dos a l sonoro.

Ete lo que se deduce que hay naciones que. no obstante 
su im portanna geográfica, pese a vivir con los mayores ade­
lantos c  imponer su ritmo acelerado en todas sus activi­
dades. sienten una pequeña indiferencia hacia todo lo nuevo 
ir ruidoso. Unos por razones económicas o tradicionales otros 
por ética o conveniencia. E  igual sucede con la producci&i 
anem atográflca ya que es sabido que donde más cineraató- 
grafos existan suele ser menor ia misma.

Sin ir  m ás lejos, en España, apenas si producimos o no pro­
ducimos nada; pero en cambio, el número de cines existentes 
aquí «  mayc^ que el 'de otros países considerados da mauor 
inrportanaa. P rw b a  de ello es que contamos con casi 3,000, 
pasando por cada uno de ellos un promedio de igual número 
«  m etrcs de celuloide, cuyo rodaje total alcanza diariamente 
la a f r a  de 8.400,000. Ahora calculemos que el precio sea de 
cuatro céntimos por metro y  el resultado nos dem ostrará que 
se gasta por este concepto to­
dos los dias en España la res- (Coniinún i., págin'.
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HJucE más de un año Clara Bow abandonó la pan talla  debi­
do a  su  delicado estado de salud.

R€x Bell, su joven esposo, te propuso a l e j a ^  ^  
dad  a  cuya vida ag itada atribuía todos los m a l«  de C l ^ w .  
Rex poseía un magnifico rancho en  Nevada. P ^ i a n  trasla ­
darse a  él, u  allí, en plena naturaíeza, donde todo es puriO- 
cador y  saludable, C larita se  restablecería ráp ida y comple-

razones convencieron a  la  artista . B a 
guicnte, estaba e l matrimonio en  e l  rancho de Nevada. Como

la  casa e ra  vieja y  de cons­
trucción antigua, Res la hizo 
derribar y construir en su lu­
g a r  o tra  que reuniera las de­
bidas condiciones de comodi­
dad y m c ^ m id a d .
La nueva casa tiene cuatro  dor­
mitorios, un gran salón, elec­
tricidad y todo, en fin, lo que 
hace cómodas y g ratas las vi­
viendas de la  ciudad. No es 
suntuosa, pero si muy confor­
table. E l matrimonio no se ha 
preocupado de deslumbrar a 
sus amistades, sino de vivir 
bien. Cerca de ella hay una 
piscina en la que Clara sigue 
practicando su deporte favori­
to : la nataciita.
E l rand io  ha sido iMUtlzado 
con e l nombre de Clarita. Es 
muy extenso; ochenta kilóme­
tros de longitud por cuarenta 
de ancho. P ara  darse cuenta 
de estas dimensiones basta  com­
pararlas con las de la ciudad 
de Nueva York, la cual mide 
poco más de tres kilómetros de 
anchura por unos q u in «  de 
largo.
Es notable e l cambio que se 
ha operado en la pelirroja de 
Broklyn desde que hace vida 
campestre.
f l las pocas semanas d e  vivir 
en e l rancho recuperó e l  ape­
tito  y  desapareció el insomnio. 
Como en ningún m om aito ha 
dejado  de hacer ejercicio, no 
ha engordado más que lo jus­
to  para que sus formas escul­
turales adquieran la deWda fir­
meza conservando toda su  agi­
lidad y toda su gracia.
Ahora se siente feliz y está 
siempre contenta.
E l rancho y su marido absor­
ben toda su atenciw . Frecuen­
temente se la ve mezclada con 
e l ganado haciendo de vaquero 
y llamando a  cada animal por 
su • nombre, pues aunque son 
muchos, los conoce a todos.
Lo mismo pueda vérsela mon­
tada a  caballo que conduciendo 
una vagoneta, que trabajando 
en la reparación de las vallas.

único que no puede hacer es 
permanecer inactiva, 
ftl mismo tiempo, se ha ccnv^^ 
tido en una perfecta ama de 
casa. Cuando llegó al rancho 
en compaiiía da su esposo, no 
sabia g u isa r. '  Ahora, en cam­
bio. hace ella la comida y la 
hace tan bien como el cocii^  
ro, el cual se ha ido convir- 
tiendo en pinche de Clarita.
Su esposo ha tratado por todos 
los medios de que no se molis­
te  en cocinar, pero es inútil- 
A la hora de hacer el almuer­
zo o la comida, la encantadora 
am ita de casa se mete en la 
cocina y de allí no hay qulet 
la saque.
En el fondo, Rex Bell esta ea- 

cantado, porque C larita  prepara unos menús deliciosos y M 
aprendido a  hacer varias clases de tortas y pasteles exqm

,O tra cosa que ha aprendido Clarita en el rancho es ^ 
neiar e l rifte con s'mgular destreza. Los escasos m o r a a ^  
de aquellas soledades, incluyendo a l sheriff, ®stán asoiniw^ 
dos de verle haoer cstupcnd<s blancos a  una distancia
cincuenta metros. Cuando Rex Bell reunió
biüdad de su  esposa nadie le m í a .  Hasta q u e  un día reiffl 
a  kK incrédulos en  su  rancho y  rogo a  Clarita hiciera u
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exhibidón de tiro. E lla  ac­
c e d ió  d e  b u e n  g r a d o  y  
asombró a  los espectadores 
disparando varias veces so­
bre un mi&mo blanco sin fa­
llar un tiro. La encantadora 
pelirroja está  tan entusias­
mada con su rancho y coa 
su nueva vida, que cuando 
un amigo le dijo hace pooo;

—¿Qué le parece si esta 
propiedad, por obra de ma* 
gia, s e  situara de pronto 
en Beveríg H ills?—

Clarita om testó :
—Me parece que perdería 

para  mi todo su encanto. —
Y no miente a l hablar 

asi. Lo que m ejor prueba e l 
cariño que tiene a  su  ran ­
cho e s  ,el haberse o |» es to  
a  que .su m arido lo vendiera 
a pesar de que le han he­
cho ofertas ventajosísimas.

El rancho « C la r i ta »  e s  
algo consustancial al nuevo 
ser en que «el o r i l l o  de 
Brokiyn» p a r e c e  h a b e r s e  
(^ v e r t id o  y  se siente tan 
ligado a él como a su am a­
do y  amante esposo.

Todo esto parece probar 
que Clara Bow no volverá 
a establecer su hogar en 
Hollywood. Pero ¿quiere ello 
decir que no volverá a  tra ­
bajar en e l cine? No. El 
temperamento artístico de la 
admirada pelirroja es algo 
que no puede acallarse fá ­
cilmente. R  los pocos meses 
de vivir en el rancho, y  a 
pesar del cariño que ha lle­
gado a  profesarle, comenzó 
a sentir la nostalgia de sus éxitos g  la  idea d e  traba jar, de 
nuevo ante la cámara, no  se h a  separado ^  de e lla  un mo­
mento.

Es más, C larita tiene ga firmado un contrato que la obliga 
a trabajar en cinco películas del Oeste. Un d ía  fué a  la  ciu­
dad a hacer unas compras y  se tropezó casualmente con los 
directivos de una em presa, mug amigos suyos. Se enredaron 
a hablar de cosas de cine g. cuando se separaban, Clara 
Bow había firmado aquel contrato que aseguraba su reapa­
rición en la pantalla, reaparición que se espera con vivo inte-

MDrfe to m o  «ate», aooqne t a  «oaH* 
u  M ta«l esc4  m eno* cirgadA d e  csp eciás.

___ no  sólo por volver a  ver
a  la deliciosa pelirroja, sino 
porque su  actuadon en films 
del Oeste constituge una 
prometedora novedad.
La primera película que va 
a  filmar será para  la «Fox» 

lleva el título de «Sangre 
Foja>. Tanto ha gustado a 
C larita e l tema, que asegu­
r a  que en esta  producción 
superará todas sus anterio­
res creaciones.
La estrella está entusiasma­
da con su retom o a  Hollg^ 
wood. Tiene el propósito de 
divertirse mudvo; de bañar­
se  en Malibu Beach. de ir  
a  todos los teatros, de bai­
lar en e l Cocoanut Grave, 
de ir  de compras, de hacer 
excursicoes con sus compa- 
fieros de trabajo.
Pero, a l mismo tiempo, se 
l^opone regresar a  su que­
rido  ranciio apenas termine 
d e  f i lm a r  «Sangre roja», 
para  dedicar todo el dinero 
que haya ganado a  obras 
de reparacién g  am pliacito. 
Cuando baga de filmar de 
nuevo, o tra  vez m archará a 
HoUgwood. De modo que 
seguirá t r a b a j a n d o  en la  
pantalla, pero sin dejar de 
vivir en  su rancho.
Su esposo hizo redentem ente
una declaración sensacional. 
—ñ h o ra  — dijo con orgu­
llo — se dadica a  escribir 
versos. Los rompe una vez 
ios ha terminado, pero go 
h e  logrado s a lv a r  b u e n a  
parte de ellos g  los guardo 

cuidadosamente. También h a  escrito  su biografía. La con­
servo íntegra g  espero que aigiín día la  podré publicar por 
mi cuenta. Varios editores han hecho a  Ctara ventajosas ofer­
tas para  publicarla, pero e lla  se opone. No quiere hacer un 
negodo de lo que representa un  tesoro de in tim idad.— 

E s t a  e s  l a  n u e v a  
C lara Bow, la  sim páti­
ca estre lla  que va a  
resurg ir en la pantalla 
con flamantes brillos.

m i

v V

'V v h .í. ; - * S ' ’ '■ V •

j  sa esposo Mes b d l  cq el r u c b o  <>« propiedad. eltuMto ta  Ncr^dA.

F
I
h
M
SI

SI
e
l i
■
c
1
■
s
7Ayuntamiento de Madrid



\

i

I

QwiU A ndrt, M uK ud DU j  E dvard  Everctt H ortoa e s  Ift « A o ck m to tc  p d ico '  
i«  d e  U  Radio Plcturt* «M«dchuria>: ío to  f ic U s lr *  para f t u n  S e l i c k » .

¿/na gran sesión pueblerina
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A suntos personales me han llevado a  un piteblecito no le­
jo s de la  capital».

A partado del ajetreo de la  ciudad con sus ruickss ensoroe- 
cedofcs, con su dinamismo que p a re «  llevamos injcrtedo en 
nuestras venas coligándonos a  itna vida de prisas i} de ner­
viosismo. acaba de nacer en  mí e l intimo propósito div<»- 
darm e, por una sola vez, de mi vida actual, de olvidar los 
estrenos, de que existe e l mismo d n e , para gozar plena g 
apaciblemente las delicias de la  vida pueblerina.

Pero...
Las esquinas de las calles del pueblo luaendo sus carte­

les multicolores — profusión de rojo, azul y am arillo escanda­
losamente combinados — me dicen que el cine me ha seguido.

Compañero inseparable de mi vida no ha querido resignarse 
a  mi abandono.

Sin embargo, sintiéndolo, pienso aquel día herirlo  con el 
desenoaño de mi ingratitud.

/fte propongo tenerlo completamente olvidado para des­
prenderme de esta inquietud tan s u i ^  característica de su 
vida que se me ha contagiado por nuestro ^ t í n u o  contacto.

Pienso mantener firme, inquebrantable mi decisión.
Pero... . . ,
Cuando la ta rde  inicia su ráp id a  carrera huyendo de la 

persecución de la noche, siento que el cinc, introducido en 
mi espíritu, suplica con desgarradores acentos, me hace ten­
tadoras promesas de insospwáiados goces, me habla de sub­
yugadoras melodías...

¿Qué haré?
Inconscientemente me encuentro frente a l  templo donde se 

le rinde culto. Grandes cartclcmes en  las paredes — la nüs- 
ma enconada tn ta l la  de rojo, azul g  amarillo —, profuslóo 
de fotografías — pésimas reproducciones —, que piden la 
jubilación a  gritos...

Dudo aún unos m om ^tos...
Finalmente— be de declararm e vencido.

Dentro ya, siento en mi interior algo completamente exó­
tico, algo que no recuerdo haber sentido jamás...

fUe siento «público», enteramente p ú b l ic o ,  con todos los 
atributos que me confiere la peseta y veinte céntimos que 
acabo de dejar, contante g  sonante, en la taquilla...

Sin embargo, mi cOTidiclón de crítico rifle una enconadísmja 
batalla  cwi mi nueva personalidad de público que inopmfl- 
daoient£ ha surgido en mí... .

Seguramente habrán llegado a  un acuerdo porque sien» 
renacer la paz en mi interior.

Me quejo, para mis adentros, de la dureza de la bulara 
en que acabo de sentarme. La queja debe de ser efecto de 
mal humor, y a  que ello no  debe sorprenderme por cuanto en 
la ciudad sufro también en algunos salones de estreno la 
agresividad de similares butacas...

Observo que se está p r e n d a n d o  un noticiario sonoro, 
niños, a  quienes por lo visto se reservan las prim eras Iw- 
tacas aun cuando e l  local dista mucho de es ta r lleno, están 
arm ando un verdadero alboroto. Jugando y  peleando OTtre si.

Instintivamente inicio un « jpsh ...!- que muere en la frial­
dad de la  sala. Vuelva la  cabeza a mi alrededor y  me aoy 
cuenta de que la  n m p r ia  de espectadores están hablando en­
tre  sí, discutiendo, quizá, detalles de la  cena...

Decididamente, p w  lo visto, e l noticiarlo no interesa. ^  
cuando, en e l  caso a  que me refiero, se tra ta  de una veroa- 
dera actualidad... ................... .

ftsí, en reunión que podríamos llamar familiar, llegamos 
a l  de^anso .

Las luces han sido dadas...
Observo e l local. Paredes encaladas sin adorno aigurw  

frias. casi agresivas. Grandes ventanales cuWertcs <K c o ^  
najes rojos, inquietados continuamente por un a i r^ i l io  q 
penetra por las rendijas. E l piso de madera, á n  alfomb 
alquno. Ello no tendría nada de particular si la g ^ t e  t u ^  
r a  buen cuidado a l  andar, especialmente durante la proveí.
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CoQ l« lyudi dfi Den Ljroo ea su papcS gí^lo proÍMioiut. ConsUnce Dconct exciti <\ interét de Alb«rt Cooti y d  de mucho* otro* adzDb*«' 
ó<net. tn so fiuev« p«1(culA <L«d)i WlCh a P«st», dlri£ld« por Edward H. Orlíflth, para U R. K. O.'Patbé. (Foto esclutiva p«r« Fiura Suscto*).

dón. Pero... ¡que te crees tú  eso( E l alboroto que se am m  
al andar es  fenomenal.

Hay calefacción en la  sala. Un vecino de butaca me cxpli* 
ca que as una innovación reciente. Este Invierno nos halá­
bamos, concluye.

Así debía de ser en efecto, porque siento por mis panto­
rrillas el soplo de un alrecillo bien poco agradable, tanto 
más cuanto que contrasta con el cálido ambiente ds la sala.

Se apagan las luces...
Un murmullo, igual al que han 'a un enjambre de abejas, me 

indica que va a proyectarse el plato fuerte de la sesión.
Efectivamente asi es...
Le toca e l turno a «El proceso de Mary Dugan».
Observo una particularidad. M sjor diria una anormalidad. 

La pelicuia se proyzcta por disco y al lado de la imagen 
queda el continuo juguztao de la banda completamenta abier­
ta. Se me an to ja un descuido. Pero la  p roy^ción va avan­
zando y  ia cosa persiste. Y lo que más me sorprende es que 
el púbiicD nada obj-ita y sufre — ¡sufre! — Impertérrito aque­
llas explosiones de luz a l lado de la imagen.

Pregunto a  mi vecino...
Se muestra extrañado.
— Aquéllo» es de las f>elícuias sonoras — obj«ta. envane­

cido. creijcndo hacer un descubrimiento— . Todas tienen aque­
lla gran raya blanca — añade...

No puedo ocultar una sonrisa...
Se lo explico. Parece caer da las nubes. Finalmente se en­

coge de hombros.
—No nos molesta — dice —. estamos acostum brados...—
No quiero meterme en honduras. Allá ellos y  quienes quie- 

ran ponerle remedio...
Ahora observo que el paso de una parte a  o tra  se pone 

de ralieve por una serle de anormalidades. En primer lugar 
^an d o  en una de ellas el sonido es tan bajo que apenas pue- 

oírse, en la siguiente grita  hasta desgañifarse. Además, 
rada parte es empalmada en la máquina pasados los veinte 
m primeros metros, en tan to  que en la anterior queda 
mh-Ki final, de m anera que se produce un incon-
Woible salto de escenas que haría volver loco ai espectador 
“ 3s cuerdo, siempre que no se tra ta ra  de este local. Porque

aquí nadie hace caso. Todo e l mundo queda impasible. Por 
lo visto, la  cosa es corriente.

Son datos para la historia...
Finalmente un accidente arranca al público de su impasibi­

lidad. Al efectuar un cambio de parte la película sale desin- 
CTcnizada. Se oye a los actores cuando nada hablan y vice­
versa. H ay unos pocos silbidos, pero la cosa no pasa a ma­
yaras. Y la proyacción continúa sin que se tra te  da norma­
lizarla. Por lo visto e l oparador ~  conste que no bromeo 
al darle aste nombra — ha de consultar e l «Manual del ope­
rador» liara encontrar la solución al caso. Y el público, en­
fadado al fin — ¡al finí —. grita y  patea.

Se ha proyectado más da media parte comptelamente de- 
sincronizada y, como e l libriio seguramente no ofrece un con­
sejo apropiado o el operador ( ? )  ¿n su nerviosismo no sabe 
encontrarlo, «sa come> la madla parta restante — ¡qué mala 
digestiónl —. y nos lleva como si (al cosa a  la  siguiente...

¡Todo arreglado! Unos pequeños silbidos — pocos — ante 
la desarticulacióa da la tram a y ya luego, todo en silencio.

Todo menos e l aparato  que g r ita  ahora desaforadam ente—
No puedo aguantar m ái. Ignoro si la  risa o la indignación. 

No podria precisar ahora...
D etrás d 2  mi viene el cine, gritando y suplicaodo^.
¡Lo mando a  paseo! ¡Menuda me la ha jugado!
Y juré vengarme...
Pero, luago. ya repuesto de mi indignación, he reflexionado.
¿Qué culpa tiena el cine de que existan em presarios tan 

poco escrupulosos a quienes sólo interese e l dinero de la ta ­
quilla?

¿Ni que existan operadores que vayan sólo a  hacer mar­
char unas máquinas sin conocimiento previo alguno?

¿Ni que por desgracia haya aún, especialmente en los pue­
blos, un público tan inculto cinematográficamente?

La cosa deberla dar qué pensar...
¡Y mucho!
Que ta l vez de ello surgieran algunas «iseñanzas...
¡Porque la cosa está  que arde!...
Y el cine se queja...
Y con Tazóa.^

J osé Sagré
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A n t e  todo conviene explicar la  significación exacta 
que en Norteamérica tiene la palabra «star» y 

que nosotros, al traducirla, dividimos en dos: -es ­
trella», para la mujer, y  «astro», para el hombre.

No es estrella o astro  todo gran artista de cine. 
E sta  denominación se reserva para la actriz o el actor 
cuyas características permiten a  los empresarios o 
realizadores dejar de su  cuenta todo el atractivo del 
film. Por ejemplo. Greta Garbo es una estrella. [En 
cuántas películas no la hemos visto actuar rodeada 
de artistas de segundo orden y siendo su nombre el 
único atractivo del film! En cambio, Lionel Barry- 
more. tan formidable, no e s  un astro, pues él se 
niega a a i tu a r  como tal g prefiere desempeñar un 
segundo papel que le cuadre ij sea de su agrado a 
encarnar sistemáticamente el de protagonista.

En estas condiciones, el tema ofrece sugerencias 
interesantes que dejaremos para otro articulo. Ahora, 
ac larada la significación de «estrella», volvamos al 
camino que nos traza el titulo de estas líneas.

E l cine hablado, como era de esperar, ha originado 
im portantes cambios en el firmamento cinematográ­
fico. Algunas estrellas del cine mudo han subsistido 
por encima del temporal, y  ahí tenemos a  Norma 
Shearer tan  estrella y tan de primera magnitud como 
siempre, pero otras han tenido que ceder e l paso a 
la juventud que esperaba turno g que ha aprovecha­
do la coyuntura de la revolución microfónica para 
deslizarse en los estudios.

La «Metro-Goldwgn-Mager» es la que mayor nú­
mero de estrellas tiene este año. La lista de las an ­
tiguas — una antigüedad muy relativa, claro es — 
está formada por Ramón Novarro. Norma Shearer. 
John Barrymore, Marión Davies, John Gilbert, Joan 
Crawford, Buster Keaton, W ílliam Haines y W allace 
Beery. Hemos dejado a  ü re ta  Garbo para el final 
porque, aunque sigue siendo hoy por hoy estrella de 
estrellas, su actuación en los estudios hollywooden- 
ses no es segura. La nueva hornada está constituida 
por Clark üable. el galán viril, de múltiples facul­
tades y en el que el tipo y la simpatía personal, con 
ser en él dos cualidades bien definidas, no consti­
tuyen sino una parte muy pequeña de sus méritos 
y atractivDs. Otra estrella nueva — aunque parezca 
paradójico por tratarse de una artista veterana — es 
M aria Dressler. La gen‘al carac 'er'stics ha alcanzado 
ese puesto envidiable que le permite ser el único faro 
en el reparto de un film. También figura en la lista 
el pequeñD Jackie Cooper. inimitable interprete de 
•Skipy», aquel film «Paramount» todo ternura que 
nos propoTionó una hora de deleite artística in­
olvidable.

«Paramount» es, por el contrario, la casa que más 
artistas ha suprimido, siguiendo un pian de economías 
comenzado con anterioridad. De aqui que del cua­
dro estelar de la tem porada última sólo quedan M ar­
lene Dietrich, ü a ry  Cooper. Jeaneíte Mac Donald y 
Mauricio Chevalier. También figura en la lista el 
gran Bancroft, pero hay ciertas dudas acerca de la 
renovación de su contrato. Sin duda el puesto de ho­
nor corresponde a Marlene Dietrich. Tal vez opinen 
otros que el mejor de la lista es Mauricio Chevalier, 
pero nosotros creemos ver algo más positivo y per­
durable en la estrella alemana. La relación de es­
trellas nuevas debe ser encabezada por Sylvia Sld- 
iiey, maestra en el a rte  de conmover y conseguir que 
las emociones propias se comuniquen rápidamente al 
espectador. P ara  ello Sylvia Sldney pone en juego 
una serie de cualidades que Jamás la llevarán al fra ­
caso. Esas cualidades son las dulces inflexiones de 
la voz, la sobriedad en el ademán y la formidable

fuerza expresiva de los ojos aun en sus momentos de 
m ayor inmovilidad y serenidad. Siguen a  este nom­
bre los de la  espiritual Claudette Colbert, Miriam 
Hopkins y Fredric Alarch, actor de nervio y figura 
«n extremo simpática.

En el an tig u j firmamento de la «Fox» siguen bri­
llando la pareja Gaynor-Farreli. ella insuperable de 
emoción y de ternura como siempre; W ill R o ^ rs ,  el 
gran actor, y W arner Batxer, e l galán romántico. E n ­
tre  las nuevas estrellas destaca Elíssa Landi, majes­
tuosa y señorial, inimitable en su exquisitez y en su 
elegancia y artista de una espiritualidad penetrante. 
Aparte estos méritos hay en esa actriz algo que no 
se 'puede concretar, pero que cautiva y convence des­
de el primer momento. Joan Bennett es otra nueva 
estrella de la «Fox», y  se da el caso curioso de que 
la pareja üaynor-Farrell, ha encontrado un rival 
dentro de la  misma casa. El nuevo astro  doble esté 
formado por James Dunn y Sally Eilers, que se han 
consagrado con el film «Marido y mujer», cuya ver­
sión española ha corrido a  cargo de Conchita Mon­
tenegro y  George Lewis.

Chaplin, Faírbanks. Ronald Colman y Gloria Swan- 
son siguen formando la antigua lista estelar de «Ar­
tistas Unidos». Este año se han sumado a  ellos Ha- 
rold y Al Jolson. A la gloriosa Mary no la incluimos 
porque, al parecer, ha dejado definitivamente la pan­
ta lla . En la nueva lista figuran Ina Claire, estrella 
de g ran  porvenir y  positivo mérito; Eddie Cantor, 
que posee e l secreto de los grandes éxitos, y Jean 
Harlow. gran tempetamento artístico, que a última 
hora dicen que ha pasado a la «Metro».

«R. K. O.» y  «Pathé», al fundirse, han formado la 
siguiente relación de viejas glorias: Pola Negri, Do­
lores del Rio, Ann H arding. Constance Bennett y 
Richard Dix. De estos habrá que borrar tal vez algún 
nombre antes de que termine la tem¥»orada, porque 
ni la veterana Pola Negri ni Dolores del Rio se 
mantienen en sus puestos con la necesaria firmeza. 
Tampoco podemos citar muchos nombres de nuevas 
estrellas. Varias apuntan en el cuadro de esta casa, 
pero por ahora sólo han conseguido brillar francamen­
te Irene Dunne, y la característica Edna May OHver.

Citaremos dos nombres d j  la «Universal»: el fa- 
mcso Tom Mix. entre loi vaEeranos. y Lew Ayres, ga­
lán de la nueva hornada qu? ha logrado un éxito 
vertiginoso en Norteamérica.

Bebé Daniels. Richard B arth’lmess, Uorothy Mac- 
kaill y W ílliam PoweII son los nombres más conoci­
dos del grupo veterano de la «First Nationa'». Todas 
estas estrellas, por desdicha, parec2 n amenazadas de 
derrumbamiento. En cambio, en la nueva lista hay 
valores sólidos que so.i para la empresa justificada 
esperanza, Fa;rbanks. Júnior, es en este grupo el va­
lor más positivo. El hijo del veterano Dcuglas es un 
actor de gran talento, cuyo camino hacia la cumbre 
quedó trazado desde el primer momento. Otro astro; 
Edmund ü .  Robinson, admirable en todos conceptos.
Y una estrella. Jean Blondell, que tiene el mérito 
de haber llegado en los Estados Unidos a  la cumbre 
de la popularidad y del éxito sin ser nada extraordi­
nario de cara ni de figura.

Finalmente, mencionaremos al nuevo valor de «Ci> 
lumbia», Bárbara Stanwick, que se codea con Jack 
Holt, firme en su puesto de astro veterano.

Este es el actual panorama estelar de Hollywood. 
-.Hasta cuándo? Eso nadie lo pueda prever, pues 
V>ndc. más que de los méritos de los artistas, del 
g u s to ' d€i público, el cual varía constantemente de 
posición, como la T ierra con
respecto a l  firmamento real. J . B. Valero
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AwJüittENTO. -  El joven Ru- 
di M5bius es el heredero 

de una entidad bancaria ber­
linesa. pero dicha entidad es­
tá en la  ruina. Rudi tiene al 
asesor Pfenning como conse­
jero paternal.

V in c u la d o s  p o r  negocios 
idénticos, r e s id a  en Viena 
la señora del cónsul general 
W eidling y su  h i j a  L u z ie , 
quien está ya en edad de 
c o n t r a e r  matrimonio. Luzie, 
con sus millones, s i g n i f i c a  
para Rudi la salvaci<ki y  a 
lograr este fin le anima su 
asesor Pfenning.

Vencidos asi los obstáculos 
que impedían la salvación de 
la Banca, Rudi se ve obliga­
do a m archar a Viena; pero 
aquel día quiere pasarlo d i­
virtiéndose y gozando por úl­
tima vez de su libertad. Cmi 
este ánimo toma dos butacas 
para la  opereta «Erase una 
vez un vals», pero una de 
ellas le cae a  la  calle desde 
el balcwi del hotel y quien 
la encuentra es una encanta­
dora muchadia rubia, la cual, 
tan agradable impresión cau­
s a  «n  Rudi, que le ruega ir 
con él a ver la representa­
c ió n . quedándoles d e s p u é s  
aún tiempo para  ir  a  Grln- 
zing.

Llueve mucho, y  no sin apu­
ros logran tom ar un coche, 
en el que habrán de dar aco­
gida a o tra  pare ja : el flautis­
ta  Gustl Linze y  Luzie W eid­
ling, hija del cónsul general 
W eidling. Una vez llegan a  Grinzing, desaparecen Rudi y 
la  muchacha por uno de aquellos locales; en cambio Luzie 
g  Gustl se quedan en e l coche paseando continuamente por 
las mismas calles.

—Debes raptarm e, Gustl — le insinúa Luzie. m ientras ama­
nece la víspera del día en que ella habrá de casarse con 
Rudi Mobius, obligada por su madre, quien cree que MQblus 
posee una inmensa fortuna.

—¿R aptarle? — exclama con desaliento el poco enérgico 
Gustl.

Y Luzie ve desvanecerse sus esperanzas.
Entretanto, Rudi y  su compañera empiezan a  enamorarse; 

pero Rudi le habla de sus pensamientos sobre el porvenir 
tan triste que le aguarda y  es la visión de aquella muchacha 
lo que logra ahuyentar sus am arguras.

Que Rudi y  Luzie habrán de reconocerse a l día siguiente 
en casa de la señora del cónsul general, inútil es decirlo; 
mas la natural discreción les <^llga a  contenerse. Una vez

VALS
se ven solos, dan rienda suel­
ta  a  sus corazones, ya que si 
les empujan a l casamiento es 
por causa del dinero. Enton­
ces. de acuerdo entre ellos, 
Rudi animará a Gustl a  que 
rap te  a  Luzie, y ésta pr¡»ne- 
te a aquél tniscar a  su mu­
chacha, de la que sólo puede 
tener algunos detalles de una 
pequeña silueta recortada. 
M ientras Rudi se dirige a 
Gustl y  le da una le c tíi^  so­
bre el lema «Cómo ser enér­
gico», Luzie manda hacer 
grandes carteles con la silue­
ta  ampliada, para  que los 
muestren por las calles y cm 
las palabras; «Preséntese en 
seguida en el Hotel BristoU. 
Poco después la sala del ho­
tel se ve repleta de jóvenes 
rubias, sin que la verdadera 
esté entre ellas. Una casuali­
dad hace que Rudi encuentre 
a  su am ada. Steffi se llama 
ella y es la hija del propie­
tario  de los viajes circulares 
Pirzlnger. Todos los errores 
quedan subsanados y la mis­
ma Steffi se oxnpromete a 
huir con él hacia Berlín. 
Una vez han tom ado e l tren, 
se  encuentran frente por fren­
te  — como entonces en el co­
che — con Gustl y la por fin 
rap tada Luzie.
Entretanto, Pfenning ha des­
cubierto que los millones de 
los W eidling sólo existían en 
su imaginación, y  asi tam­
bién el notario Sauerweín, 
representante d e  lo s  W e id ­

ling, quien ve que tampoco hay nada en casa de los AVóbius. 
Ambos se apenan a l  saberlo, y más aún la señara Weidling, 
que piensa con horror en e l evidente rapto de su hija por 
Rudi. Ent<Hices llega Pirzinger, ya que su hija ha sido tam­
bién raptada, i Qué horrible! Un hombre escapándose con dos 
mujeres.

Con el auto de Pirzinger persiguen a  los fugitivc» y los 
encuentran en la deshatñtada casa de los Móblus, sin que 
se arrepientan d e  lo que han hecho, y logrando asi e l permiso 
matrimonial. El edificio de la antigua l>anca lo transforman 
en un restaurante vienes, logrando atraer gran número de 
berlineses, particularm ente sirviendo un camarero como Rudi 
y dos mucha<^as tan atractivas como Steffi y Luzie... y así 
vemos cómo la orquesta está dirigida por Gustl; la  caja aten­
dida por la señora dcl cónsul general; e l guardarropa por 
e l asesor Pfenning; de conserje e l notario Sauerweín. tj 
a  Pirzinger explotando el
trayecto de Viena a  Berlio. Foto* Aifi

Ayuntamiento de Madrid



r

S I  c in e  y  la  tn o d a

Pijama y eUganKsima túnica d a  fercio- 

palo, pr«sen<ado$ po r  la iniarasanta 

e itra lla  china A n n a  M a y  W o n g ,  p ro -  

fagenista, con M a r ia n a  Dietrich, d a  la 

palícula *EI axpraso  d e  S h a n g -H a l '
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•V u e ^ c  d e s c u b r im ie n to  d e  0 o in v ií te
IV,  ~ S O M B R A S ,  S I L U E T A S . . .

p o r  J O S É  L U I S  S A L A D O

1 os TORERITOS DE Zuu>AGA. — Yo ilo sé por qué estos com- 
^  parsas de Joinville me recuerdan los toreritos de Zuloaga. 
Toreritos pálidos, dentro de los mortecinos ím-íIIos del traje 
alquiiado, que Zutoaga suele pintar en alguna ruta polvo­
rienta de Castilla, bajo  el cielo cárdeno y bajo del verano. 
En realidad, estos toreritos — por cuija vida sin éxitos n a ­
die ofrecerá «exvotos» de cera a  las Vírgenes llorosas del 
^ r  — son un poco como los comparsas del toreo; es de­
cir. son como sombras: unas borrosas sombras cargadas de 
melancolía. De ahí — quizá — su parecido con los compar­
sas del cin?Tia. Los comparsas del cinema — los comparsas 
de Joinville, los de Blllancourt, los de Epinay — no han 
llegado todavía a  esa gloria luminosa y  concreta del «pri­
mer plano». Probablemente, no llegarán nunca. Los compar­
sas se quedan atrás, a l  fcndo, en la zona que el «camera- 
man» recoge borrosamente. Son, en efecto, como otras som­
bras, hasta  e l punto de que se les da en Francia, incluso 
para designarlos corporativamente, un vago título que Gorki
— el üoriti piadoso de los «ex hombres» — no hubiera po­
dido m ejorar, y  que resume, en el ceñido abrazo de tres 
sílabas, todo su dramatismo pequeñito de gentes en fracaso. 
¿Y qué titulo es ése? Pues e l de «flgurants». Esto es, se 
les llama figurantes. Se les considera, pues, como una es­
pecie de huiño del cinem a; como algo inmaterial g  que, des­
líe luego, no se rige  — en cuanto a  la  esperanza o a] do­
lor — con arreglo  a  las l e ^ s  que existen para los demás 
honbres. Pero e l nombre de Hollgwood es aún más cruel. 
En Hollj^wood, como posiblemente no ignora nadie, se llama 
«extras» a  estas melancólicas sombras del cinema. E s de­
cir, se les estima poco menos que s i fuesen restos humanos.
Y eso  son, ^  fin de cuentas: despojos, sobras de Hollifwood.

«Un film — escribe Michel Gorec en su libro «Le monde 
truqué» — reposa sobre una m asa compacta de vida que los 
encargados de la figuración deben sum inistrar a l  «metteur en 
Bcéne». H ace falta que un film consuma mucha vida ajena

para que dé la ilusic^ de lo real a las masas. Los figu­
rantes de Hollywood venden la suya por una cantidad mo­
desta: cinco, siete o, s í acaso, diez dólares a l  dia.>

Y en  e l mismo libro — que es un lit^o  am argo y  deses­
peranzado: un «Eclesiastés» del cinema — se recogen cier­
ta s  palabras del novelista Upton Sinclair sobre el mismo 
punto.

«Ninguna dignidad humana — escribe el revolucionario 
au tor de «Petróleo» — en ios comparsas de Hollywood. Es­
ta s  gentes semejan peces muertos que continuasen nadando 
en e l agua. Yo he tratado de hablarles de la socialización 
del cinema, de sus funciones a l servicio de la colectividad, 
de su pceible dirección económica por los trabajadores de 
los estudi<»: no me han comprendido. He tratado, además, 
de insinuar en ellos la idea de la huelga: me han vuslto 
la  espalda. Los figurantes de Hollywood parecen separados 
de la  vida, de toda vida social. El tiempo se ha detenido 
para ellos. Fuera de los estudios y de los encargados de la 
figuración, oo  conocen nada, nada. Terrible.»

P ero  — bajo los naranjos de California — el fracaso, co­
mo e l  éxito, está someti<K> a  las leyes de la publicidad. Es 
decir, de la misma m anera que se sabe cómo vive Carole 
Lombard en  su «bungalow» de Beverlei; Hills, se conoce, con 
esa rotunda precisión de la estadística, cuántas personas de 
ambos sexos Tiguran en los «castings» de Hollywood. Lo 
cual quiere decir que un momento de crisis — y  Hollywood 
está  ahora en ese momento, cmi casi to<fos los estudios ce­
rrados por falta de apoyo en  W all S treet — ; en un mo­
m ento de crisis puede saberse, exactamente, cuánta gente se 
imtere, allí, de hambrc. Y, sin  llegar a  la  crisis, se puede 
suponer fácilmente, o í  cada ciudadano de Hollywood, un 
vencido o  im triunfador — según los casos — del cinema. 
No es tarea 'iemiasiado d ifid l adivinar, por ejemplo, una 
melancolía de fracaso — fracaso de cinema, naturalm ente — 
en la  cam arerita que, en im a «cafetería» cualquiera de «Ho­
llywood Bulevar», os sirve, owi sus pálidas manos de «ma­
donna» venida a  menos, un « san d w i^»  de saldilcba. Y tan

fád l es — por el 
contrario — sospe- 
cfiar un magnate 
del «écran» dentro 
de ese automóvil 
(Parolado que aca­
ba de detenerse a  
la puerta de «Plck- 
fair». Total: qve. 
en Hollywood, la 
v ic to r i a ,  como el 
fracaso, alientan a 
la ley del día. Pe­
ro  en Paris — a 
m e d ia  h o r a  de 
Joinville — ¿quién 
p o d r ía  identificar

E o  M U  (o K H tra f la  p u e d e  » e r «  ■  F e m a n d o  S o l e r .  ■  Jo » <  l i b « r t ,  a f l o r i i o  R e f .  al o c e n a r i M a  d e  <Laa l a c e »  d «  Boenoa A l f t » » » .  
í Y  l a *  oiu eh ach ai?  ¿ Q u i é a e i  l o o ?  ¿V edettes  d e  J o l a r l U e ?  N o .  F l í n r a a t i t a »  n a d a  m ít¡  » o i n b r » » .  t l lD C U i  b o r r o M »  d e  J o l n i i -  
U c  E m  s i .  w a  s o m b r a  d e  c a d a  n a c i d o .  E a  e W e  « r a p o  h a ;  a n a  o a c b a c b a  I n c c a .  u a l l a l l a n a .  a n a  r ú a .  d o »  a k a a n i i a a . . .
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L m  com í»™ »» d e  c lsc m *  a o  Ileg«B a i» l  n n a c i  «  n *  ( le r U  l«m loo»*  J  cancreta d d  «prim er p lín o » . 
C u l  « leB ore >c quedan  a ír t» . «1 fondo, en  la  *on» q u e e l eam eram an  r e co te  b o fro » » « ™ (e  1 e* 

.  . a s a  excep ción  q n t  — cofno
ea c*ta U prt*
■ I t l v e  TersMn de «Las Q ^ h c i  

de Port'S eld » eparexca 
mué f i |u r « a tlU  d eseoae»  
t id a  a l  la d o  del (eUa.**
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a  los venados dcl cinema? En París son 
imposibles las comprobaciones piadosas.

Por o tra  parte, el cinema no es — ba­
jo las luces de Monlmartre — la sola 
deidad que exige victimas Los vencidos 
del cinema, si los hay. urien su dolor al 
color colectivo del suburbio. /Quién re­
conocería a  esos vencidos en las «sopas 
populares» o entre los m2 ndigos que 
duermen bajo los puentes del Sena? Ade­
más. «faire de la flguraíion* no es. en 
París, una profzsión concreta. Muche­
dumbres de todos los tipos y d3 todas 
las razas nutr?n los «castings» de- Epi- 
nay, de Court>evoie, de Jolnville. Los fi­
cheros de Jolnville — que yo he podi­
do repasar una mañana — son. por ejem ­
plo. un muestrario completo de cuanto 
luce, alienta, fluctúa, malvive, espera o 
naufraga en la  gran ciudad. Todas las 
mujeres tx>nitas a quienes deslumbra el 
cinema figuran alli, con su retrato  y 
sus señas: su talla, e l color de sus ojos, 
la tonalidad de su pelo. Y lo mismo to­
dos los caballeros que tienen alguna ho­
ra  libre dentro de la vaga profesión del 
«gigokrtaje» en pequeña escala. Y todas 
ias excepciones humanas: cojos, mancos, 
ciegos para  los films guerreros de Ray- 
mond Bernard, jorobados que pueden 
traba ja r en  «Nuestra Señora de París».
Y todos esos monstruos pavorosos que 
se exhiben en la feria  de Neuilly. Y to ­
dos los colores: e l negro de los f igu ra i-  . . v 
tes de Tombouctou. e l am arillo de Shang-Hai o  de Tokio... E n  fin, todo cuanto puede necesitar un «metteur en scéne., y que
— anotado meticulosamente en las fichas de Joinvllte Igual que en e l  catálogo de una tienda <íe antigüedades —  es un poco

como e l  mostruo de d e n  cabezas. ¿D e cien nada más? De 
mil. de tres  mil, de cinco mil catKzas... E l número de ios 
figurantes inscritos en jolnville — los mismos, aproxim ada­
mente. que h ^  en los otros estudios — asciende a  varios 
millares. Esto aparte, hag que contar la petición diaria, el 
asalto  de cada m añana a  la <Régie>. Por lo general, se acu­
de a los estudios de cinema en Inisca del biilets de cien 
francos con que contener — en el sórdi<to hotel de Saint De- 
nis o de la Chspelle — la amenaza del d^ahucio . También 
se suele alternar la prrfasión del cinema con la dal amoi 
sujeto a  tarifa . Francis Careo, sin mov-¿rse de Jolnville, en­
contraría mutíios personajes femeninos para sus novelas de 
la «rué Pigalle». Muchachitas a quiejies es dable ver, a la 
ncche, en la acera luminosa del «Chát-aau Caucassien» o que 
—' en la o tra  orilla de París — bailan incansablemente la 
«biguine» bajD los espejos mareantes dz «La Coupole».

Ya se comprenderá, sin embargo, que no todas las mucha­
chas que tralU jan como figursntas en Joínville hacen el «trot- 
toir» en la «rué Pigalle». Bastantes — bailarinitas del «Fo- 
ll«-B ergére» o  de «Los Bufos», por ejemplo — tienen un 
empleo vagamente honesto que les asegura el pago del hotel 
g la frugal alimentación diaria. E l cln2 ma sirpone, para ellas, 
los zapatitos costosos de P¿rugia. e l collar de Lancel, la «ro­
be» que puede adquirirs-e en los saldos de la «place Vendó­
me». ¿N ada más? ¿E s posible — se preguntará — que, en­
tre  todas esas bailarinitas del «Folies-Bergére», no haya nin­
guna flimabella «en herbz»? Pues tío: no la hay. Y se com­
prende. E l -music-hall» — el «music-hall» p^r dentro — es 
toda una escuela de desencantadas, de desilusionadas... Ma- 

Cboisy — la autora de «Un mois chez les filies» — ha 
contado sus Inipr^iones de seis meses 
de «music-hall» en un reportaje que deja 
un regusto como de melancolía. Por lo 
pronto, esas mudiachitas llevan seis años 
levantando la pierna deredia al compás 
de la  música de Yvain sin  haber logrado 
pasar todavía de los ocíiocientos francos 
cada mes. Cabe sospechar que ^  no 
pasarán nunca de ahi. Cabe sospecharlo 
porque e l «music-hall» — en  París — es 
un lugar extátioo. donde las «vedettes» 
se  <xmservan inalterablemente a  través 
de los años, como quietas momias egip­
cias. ¿Cuántos años tendrá «Mistlnguet- 
te»? ¿Y «Parisip»? ¿Y M arie Dubas? 
¿Y Danüa? ñ  Damla la llaman, en Pa­
rís , n ad a  menos que la  «tragedienne de 
la  dianscn». Eso si, merece e l título. Yo 
be oído algún disco suyo: una voz d ra ­
mática. a m o  un  sollozo; la  voz de una 
S ^ a h  B em bardt que cantase canciones

H e aquí a  «M iss U m verio 1991*. U o  dia I l e ^  a) estu d io . Batrada d e  ¿rao esp ectá co io . Loa 
saatooea de J<^ortlte. cu rráodose. co o  ati buco n u a o  de ca m e lla i eo  la  m azw. C la ro  o  sala 
c a m c r o m e n , periodistas, alguoa ved ette  o c io sa . Y q a  ¿ n ip o  d e  peM t«a q « c  ra*
g a b u d e a b a  per e l  {a/d(n y q n e f s é  apiñándoae* e s  la  pnerta. aJ o lor de la  belleza fam osa ...Ayuntamiento de Madrid



do. Cristhiné. En camtMO ¡qué tamenta- 
btc estampa física, qué piel arañada )» r  
los años! Pero es que en les «music- 
halls> de Paris se tiene el fetichismo de 
ja  vejez, igual que nosotros lo tenemos 
en la literatura. En España, «Mistin- 
guette» pertenecería a  la Academia. En 
París, aun ensaña sus piernas charaviilo- 
sas a  ochenta franccs la  butaca. Y quien 
dice «M lstinguette., dice <Parisys.. (-P a-  
risys» — pequeña g rubia — acapara la 
escena del «Concert Mayoi» con unos 
«couplets» desvergonzados en que salta, 
invariab]cm«ite, la palabra de Cambrón- 
n e . . . )

Se comprende, pues, la melancolía pa­
siva de estas bailarinitas del «Folies» 
o  del «Casino», resignadas para siem- 
ipre a su humildad. En todo caso. «JV\is- 
tinguette», maternalmente, descubre ga-

\

A  m  a d e  '
m o i3  i l c  S i  
m one  le  pa 

r*ct q u e todo, en  e( 
clc k cn iA . fic  m u e v e  
b c ^ o e l  s i g n o  d e l  « 2 4 r . 
P or lo  m eno»,el«rrt*  

Ik> una reQ' 
cb ccba boaitft at 

s« debe, 
casi «iem pfe. 
a  la  casuali' 
dad. ¿N o Ut- 

a»t««CA Zu< 
ty  V e r a o B ?

En e l  ca « (c» e  d e  Jolnville h j j  inscrt- 
to s . t«nibi¿n. ctg o a o s  A lga-
DOa iB ln id c s  (nlcllecnce*. U aro cMá< 
•o lin t le s  41W airvcD p i n  c l  clocmi. 
P o n cfem p io . e s le  paciente burro qu« 
Tooy d ’A lg f  y  C u sU v  PtShIlcb em- 
p le*a  par* habU rae por icK fono...

lañes para mon>i3ür Varna. E lla  descubrió a  Chcva- 
lier. E lla  ha descubierto a  Henri Garat.

1 iNfl FíGuMNTíi sEHTiMENTAL. — En gcnsfai. /oínvílle 
^  está lleno de muchachitas desilusionadas, que pa­
sean lentamente por el jard ín  del estudio, mirando, 
sin  demasiada curiosidad, a  las «vedettes» recién ves­
tidas por Hubcrt. Si acaso, les interesa fugazmente 
algún adorno de la «robe». Pero nunca el maniquí 
ilustre que la exhibe. Y de ese maniquí — mucho 
más caro, naturalmente, que todos los maniquíes, jun­
tos. de la «place Vendóme»: cincuenta mil francos a 
la semana — hay retratos, con frecuencia, en «Ciné- 
monde». Y «Pour Vous» recoge sus menudas confiden­
cias a  lo largo de la prosa de ñ line  Bourgoin o de 
Roger Régent. Pero, en estas muchachitas del «Fo­
lies», e l rencor hacia «Parisjjs» o hacía M arie Dubas 
ha cuajado en una especie de indifersncia, medio Iró­
nica, medio melancólica, para todas las «vedettes» 
imaginables, indultando — lógicamente -  las de! ci­
nema. Ni siquiera la a jena belleza les espolea...
Un dia — por ejemplo — llegó al esiud'o «Miss Uni- 
vers3 1931». E ntrada de gran espectáculo. Los santo­
nes de Joinville, que salen a recibirla, dentro del 
luto unánime de los (Jaqués; los santones, curvándo­
se, oon su buen ramo de camelias en la mano... Cinco 
o  seis «cameramen», periodistas, alguna «vedette» des­
ocupada. Y un bando <Je «p¿tites figurantes» qua va­
gabundeaba por e! jardín g  querva apiñándose, en I& 
puerta, a l olor — suave olor — de la t>elleza famosa. 
Con una xle ellas — cwi una de las figurantas — co­
iné ito  ijo e l arribo espectacular de «Míss Universo»: 
—Me da un poco de pena esa mujer — le digo —. 
D et^  de estar abrumada bajo  la pesadumbre de su 
titulo, jflh! AVaurjce da W ateffc es un hombre cruel. 
No sólo no se satisface con hacer desgraciados a sus 
lectores de «Paris-Soir», sino que, además, siembra 
la infelicidad, cada aña, en diez o doce mujeres ex­
cepcionalmente bonitas...—
La muchacha — am arilla bajo su «maquillaje» — me 
mira:
—No lo crea usted — dice luego con lentitud —. 
La infelicidad viene luego, cuando termina el plazo 
d e  validez del titulo, ñ l acabar el año, acaba todo... 
—Todo no. Queda la t^lleza.
—La belleza, sólo la belleza, no sirve para nada. ¿Yo 
le parezco a  usted una mujer bonita? Míreme b ie n .- -  
La miro. Belleza andrógina, apenas sexuada; casi el 
tránsito  de la fémina a  Antinoo. La Venus da Mi- 
lo  —  es decir, la belleza académica — hubiera ccm-
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siderado con dssdén estos cabellos t«- 
ñidos d€ á n * a r  claro, es ta  cintura Inve­
rosímil. estas pizrnas finas g  largas co­
mo dos tallos de lirio. Una m ujer a r ti­
ficial, en suma; una m ujer -inventada» 
por Guerlain, por Elizabetti ñ rdcn , p w  
Van Dongen.

—¿Qué le parezco a  usted?
—Perfecta. —
La figurantita sonrie tristemente:
—Lo esperaba. Como que e l año pa­

sado fui yo «Miss París». Y u» ve us­
ted: a h o ra - .—

Se calla para ver cómo «Miss Univer­
so .  entra en el «bar», con su comitiva 
ae ctiaqués semejantes a  pajarracos fú­
nebres.

——ahora — termina —, cuando tr a ­
bajo, gano, todo lo más, cien francos 
a l día... —

SOEMOISELLE SiMONE V C0MP«ÑÍfl». —
¿ Y  esto  — esta melancolía, esta
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pasividad — es todo lo que. rebuscando 
mucho, sondeando hasta las últimas ca­
pas. puede dar de sí la zona femeninafde 
una «nguration» de cinema? ¿Verdada- 
ramente no haij nada más? Si. Hay más. 
Hay las desilusionadas, las desencanta­
das de mañana. Pero que hoy — mientras 
les hiere ese desencanto — se mueven en 
una atmósfera caliente y  pasional, co­
mo de excitación cinematográfica. «Ma- 
demoiselle Simone», por ejemplo, no 
vive más que para el cinema. ¿Y quién 
es «mademoiselle Simone»? Una figuran- 
tita  del estudio. Una. Cualquiera. En 
torno a cada «vedette». mari|ráseando a 
su alred¿dor, quizá como tratando de 
captar la razón misteriosa de su éidto, 
hay siempre más de una «mademoiselle 
Simone». En cada estudio de Epinay. de 
joinville, de Billancourt, una foto­
grafía de «mademoiselle Simone». Una 
fotografía pequeAa, que luce la firma de 
Sobol, y  en la que repara invariable­
mente ei encargado del «casting» cada 
vez que algún «metteur en scéne» le 
pide un conjunto de muchachas boni­
tas. «Mademoiselle Simone» recorre con 
frecuencia el camino de joinville. En 
realidad., merece que le den trabajo, 
aunque sólo  sea por su cultura del ci­
nema. Una cultura de fichero, natural­
mente: una cultura «aprendida» en «Ci- 
némonde».

P sr  ejemplo: .«mademoiselle Simone» 
sabe exactamente qiis Kate de Nagy 
vive en la «Mumbolstrasse*. Y quz Jos- 
selyne Gael no tiene más que diez y 
siete añss. Y que Lilian H a r v ^  se lla­
ma. en su vida particular, Lilian Elen 
Muriel Harvey. ¡ñh! «Mademoiselle Si­
mone» sa t» . naturalmente, muchas más 
ccsas de cinsma. Las sabe de memoria. 
Y, en Francia, para indicar que una 
cosa se conoce de memoria dicese que 
se sabe «par ccEur»; es decir, de cora ­
zón. ¿Serfl cierto — como ha dicho al­
guien - que bay un túnel secreto en 
nuestra conciencia por donde se comu­
nican la memoria y el corazón? Para 
«mademoiselle Simone». por lo menos, 
esa mezcla de corazón y memoria equi­
vale a  una sutil preferencia, ñ  «made- 
nioiselle Simone» la encanta aprender 
cosas de cinema, fechas de cinema, 
anécdotas de cinzma. Todas las sema­
nas, para renovar su cultura, ella lee, 
desde la primera página a  la última, 
«Pour Vous». «Cinémonde». «Mon Ciné»... 
Cuando el periodista «Boysivon» editó, 
por primera vez en Paris. un diario  de

E L  H O G A R  Y L A  M O D A
e i  la revista del hogar por excelencia.

rinoma a l  estilo d e  «Film-Kurier». «ma- 
demoiselie Simone» se apresuró a  lle­
nar e l primer boletín de suscripción. El 
periódico vivió poco, y  ahora «made- 
moiselle Simone» tiene que contentarse 
— en cuanto a  la prensa diaria que se 
ocupa del cinema — con los viernes de 
«L’Intran», con las criticas de Paul Re- 
boux en «Paris-Midi». con los «ecos» 
de L ude Derain. Poca comida p a ra  el 
apetito  de «mademoiselle Simone». La 
cual — en su voracidad cinematográfi­
ca — no pierde, naturalmente, un estre ­
no del «Marivaux» o del «Carneo». Más 
aún: suele llegarse hasta los cinemas 
yanquis de los Campos Elíseos, donde 
proyectan, sin la adulteración de los 
subtítulos o del «dubbing», las pelícu­
las exportadas por Hollywood.

En los Campos Elíseos, «mademoiselle 
Simone» ha visto a Marlene, a Gloria 
Swansoa. a Norma Shearer, a  Clark Ca­
ble. (En el fondo, «mademoiselle Simo­
ne» está  terriblemente enamorada de 
Clark Cable: un amor magnífico, como 
no podrán encender nunca los galanes 
de Joinville o de Epinay. «Mademoise- 
lle Simone — tan francesa — no es, sin 
embargo, «chauviniste» para  los asun­
tos del corazón. E lla  tiene ideas propias 
acerca de los galanes de su  pais. En 
general, todos — «mademoiselle Simo­
ne» exceptuaría, si acaso, a  Jean Mu­
ra l — le parecen dependientes de las 
«GaKrias Lafayette» con pretensiones...)

Más preferencias de «mademoiselle Si-

EN M V IíH S f tS  APAKE-
c e k A  e l  s e m a n a r i o A L G O

Edw ina 6 o o th ,  estrello  
d é l o  M etro  - G o ld w y n - 
M ay e r,  a p l ic ó n d o se  el 

lá p iz  "M lC H tl"

Lo mujer e legante  se 
preocupa de la belleza  
natural de sus labios

La n a tu ra lid ad  estó hoy intimamente 
ligado con la moda. El láp iz  Michel 
d a  a  los lobios ese  co lor noturol que 
tanto  agrodo . Es impermeable y per- 
monenf©, conservondo siempre la 
suavidad y flexibilidad d é lo s  lobios. 
El láp iz  M ichel arm on iza  con lo 
tonalidad d e  codo  cutis.

el láp iz 
p a ra  labios 
d e  ca lid a d

Tam año g ra n d e  P toi. 10 
., . p rv eb a  „  3 ‘50  

an  P e r d e r l o s  y Droguerías

Loboratorios Suñer 
G erona, lOO-Bareelona

mone»: los cinemas de vanguardia, las 
salitas especializadas de M ontpamasse 
o  del - (^ a r t i e r  Latin». E lla  ha visto «El 
ángel azul» en «Las Ursulinas». Y «La 
última compañía» en el «Studío 28». Y 
«Litle Cíesar», en el «Panthéon». «Ma- 
demoisetle Simone» adora estas salas, 
tan  pequeñas, tan silenciosas, sin humo 
de cigarrillos, con un público inteligen­
te  que incluso contiene la respiración 
para poder apreciar los «virtuosismos» 
de la  «W estern». «Aiademoiselle Simo­
ne» — dentro de este clima de respeto — 
QO se considera en un cinema público, 
sino en un «club» de enamorados del 
«écran»: su «club». Conociendo ya a 
•mademoiselle Simone». imagínese con 
qué a leg ría  recibirá el aviso de Joinvi­
lle: un papel azulado que viene a  de­
cir así:

«Preséntese mañana, a las siete, en la 
«rué des Reservoirs» para traba ja r en 
la producción nimiero 176.»

Nada más. Y nada menos, porque. ^ -  
ra  «mademoiselle Simone». ese papeilto 
azul representa toda la pordón de feli- 
d d a d  á  que un humano puede aspirar 
sobré la tierra . E n trar en un estudio de 
cinema equivale, para ella, a  en tra r en 
un mundo novelesco, donde no existen 
dolores, donde no existen sombras, don­
de todo está encendido con una clari­
dad como de milagro. Un mundo, ade­
más. donde hay «vedettes». Y figurantas, 
por supuesto. Pero figurantas que tal 
vez serán «vedettes» el dia de mañana. 
k  «‘mademoiselle Simone» le parece que 
todo, en el dnem a, se mueve bajo e l sig ­
no «iel azar. SI acaso, concibe e l cálcu­
lo — es decir, la  linea escueta y recta, 
donde no cabe «lo imprevisto» — para 
conseguir un «primer plano», para apre­
sa r un sonido... Pero e l arribo de una 
muchacha bonita al «écran. obedece, ca­
si siempre, a la casualidad. ¿N o llegó 
así Suzy Vernon? ¿Y Pola Illery? ¿Y 
Annabella? (Quién sabe!

«A lo mejor — piensa «mademoiselle 
Simone» —, hay un director a quien le 
es imprescindible una muchacha exacta­
mente igual a  ella.»

Todo consiste en ponerse cerca de ese 
director. Todo consiste en iniciar contra 
él una ofensiva de sonrisas. «Mademoi­
selle Simone», por si acaso, apura su 
jornada de Joinville. Llega incluso a  ex­
tremos heroicos. Alguna vez comenzó a 
traba ja r a las cinco de la tarde. Y no 
terminó hasta el amanecer del dia si­
guiente. Es ded r, pasó toda la  noche en 
el infierno del «set». (Y la  madrugada, 
allí, es una hora desesperante. I>e ma­
drugada. el «metteur en scéne», febril, 
increpa a  los comparsas con su mejor 
colección de insultos. Y siempre le que­
da alguno para la  «vedette».) Pues bien: 
a  ias nueve de la mañana, «mademoise- 
lle Simone» seguía en el estudio.

—¿Cómo? ¿No tiene usted sueño, «ma­
demoiselle Simone»?

—Mucho. Pero prefiero estarme un 
ra to  más en Joinville.—

Y es que «mademoiselle Simone» tie­
ne, en el fondo, algo de masoquista del 
dnem a. P ara  llegar a l paladeo de su 
voluptuosidad, atraviesa, voluntariamen­
te, zonas dolorosas. Y París está lleno 
de «mademoiselles Simone».

Son un ejército. «Mademoiselle Simo­
ne y compañía.»

J osé Luis Salado

E n  e l n ú m e r o  próx im o;

E L  C A M IN O  D E  B U E N O S  A IR E S  Y  
E L  E S P A D Ó N  D E L  G B N E R A L IJO
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N O  P E R J U D I C A  N U N C A

M illares d e  p e r so n a s  a te s tig u a n  s u  eficacia.

D e v e n ta  e n  la s  p rin c ip a le s  fa rm a c ia s .  

D epósito  g en era l: S B G A L Á ,  B a rce lo n a .

P id a  V d . a n  fo lle to  y  ae le  r e m itir á  g ra tis .

¿Cuántos cines hay en el mundo?
( C o n t i n u a c i ó n  d «  l a  p á g i n a  S  }

petable cantidad de 336,000 pesetas que suponen a l  año más 
de ciento veintidós millones. También hay que tener en cuenta 
que para la program adón de tres mil millones de metros de 
peiicula que se ruedan anualmente en  las salas españolas, 
hay que descontar e l tiempo que se invierte en la rotulación, 
en ta conservación y repaso de cada cinta, asi como también 
las roturas que sufre, los desperfectos y-el desgaste lógico 
de cada copia. D? ahí que nos atrevamos a  afirmar la exis­
tencia dz un «st3ck> de material que oscila entre quinientos 
millones de metros, que a razón de sesenta céntimos cada 
uno o sea el precio mínimo dci positivo, suponen un capital 
de rotación de trescientos milionzs de pesetas.

En España, como puede observarle, no se producen pelí­
culas; pero S3 gasta el dinero en traer y exhibir las que 
otros paises producen. Además, como aficionados al a rte  de 
la  cinematografía si qu2  lo somos. T al vez ahora sea Es­
paña la nación del mundo en donde más cinefilos abundan 
y  en donde se rinde más culto a  la misma. E)e llegarse a 
hacer films aqui, de ser un hecho <eso> de la producción 
nacional, veríamos dentro de pocos años puesta la atención 
del mundo en nosotros. Entonces estaríacnos más cerca de 
Europa, aun estando en suelo europeo y hasta puede que la 
Meca del cine, esa Babel bulliciosa y  fascinante no estuviera 
donde está, sino más bien en Francia, más cerca de España 
que fué donde estuvo cuando la era  feliz y esplendorosa del 
cine mudo.

Pero volviendo a lo de antes, digamos, para  terminar, que 
hoy día existen en Europa 28,454 cinematógrafos y pocos 
más en los Estados Unidos. Puede asegurarse que pasan 
de 65,000 los que hay en e l mundo, peio de todos ellos no 
llegan a  la mitad los dispuestos pa­
ra  la exhibición de material sonoro. M .  P. d e  S om a c a r r e r a

En am able coloquio dice el 
marido a su esposa:

—¿Tan rápidos y seguros son 
los efectos de esc tónico?

—Sí; no he tenido ni mareos ni 
vómitos desde que tomo el

Jarabe de

HIPOFOSFITOS
SALUD

Es el rcgularizador de la sangre 
que tonifica y suprime todas las 

molestias del embarazo.
E s tá  a p ro b a d o  p o r la  A cadem ia  de 
Medicina y puede usarse en todas las 

épocas del año.
No se vende a granel.

Ayuntamiento de Madrid
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Los encargados dcl departam ento de 

guardarropía y inobiliarío del estu­
dio de la <Paramount> han reunido más 
de mil doscientas condecoraciones mili­
tares «por heroísmo en acción», proce­
dentes de los ejércitos de media doce­
na de países. Solamente Nueva York ha 
contribuido con cien cruces de guerra 
a  esa colección, que el estudio conserva 
celosamente entre innumerables objetos 
de gran valor, ios cuales habrán de fi­
gurar en futuras realizaciones cinemato­
gráficas. Las medallas y condecoracio­
nes que un día fueron clavadas en pe­
chos heroicos en medio de imponentes 
ceremonias militares, volverán a  lucir so­
bre los inmaculados uniformes de los 
héroes de la tramoya cinematográfica.

La crisis económica mundial ha arras ­
trado  a  los poseedores de esas condeco­
raciones auténticas y valiosas a empe­
ñarlas o malvenderlas, y como que los 
compradores de ellas saben perfectamen­

C baries C hapita  

y  SD s o m b r a .  v U -  

to s  por ValCocna.

H i a n c n  !}«« la  )uveni[ a c tn z  d e  la t'a iam ount. o o  delega a  nadie la  a m u a  
tarea d e  llevar a su  a  la peinadora, o  m eior. a l sa ld a d e  bellesa  para
lo s  m iem bros de la  alca raza can ina. scAiSn reza e l an un cio  del esCablecImlea 
to  holl.owocMknsc que K  ded ica  al eicTi: J u s lv o  (om ento d e  la  b ellesa  perruna.

te  que los estudios cinematográfi­
cos son un excelente mercado para 
esta  clase de objetos, las ofrecen 
en venta a precios que oscilan en­
tre  uno a  diez o veinte dólares. 
Entre las condecoraciones ¿ mi- 
dallas militares italianas que exis­
ten en el estudio de la «Para- 
mount» figura la medalla del «Va­
lor militar», la cual la poseían 
solamente veintiséis soldados que 
escaparon a la muerte desde el 
principio de la Guerra europea 
hasta la firma del armisticio. La 
Cruz de Guerra se confirió sola­
mente a  trescientos de los solda­
dos norteamericanos que sirvieron 
en las filas italianas durante el 
conflicto mundial. Hay, además, 
varios ejem plares de la  medalla 
de la Orden M ilitar de Saboya 
y de la  Orden de la Cortma de 
Italia.
En ta  o)lecció/i de m edallas y con­
decoraciones de la  «Paramount» 
figuran ejem plares de cuanta con­
decoración m ilitar otorgó el régi­
men zarista en Rusia.
Muchas de ellas han figurado ya 
en películas de ambiente ruso.

E ntre las condecoraciones aus­
tríacas figura una impuesta perso­
nalmente por e l em perador Fran­
cisco José.

COK este titulo, «Los apuros del 
tío», acaba de ser rodado en 

los talleres de Neubabeisberg una 
nueva película sonora corta de 'la 
«Ufa., original de W allner y Vik- 
tor Heinz Fuchs. Los intérpretes 
principales son M argarete Slezak, 
Henry Lorenzen, Grete Ldschhorn, 
Franz Goetwls, Editta Eriksen y 
Julius E. Hcrmann. Actúan como 
operadores Karl Puth para  la fo­
tografía y Ludwig Ruhe para la 
sonoridad.

Bá r b a r a  W ceks es una de las chi­
cas más ordenadas y metódi­

cas de Hollywood. Basta echarle 
una ojeada a  su apartam entito pa­
ra  apreciarlo; siempre está «com- 
me-il-faut>; nada de medias tira­
das por aquí, zapatillas por allá, 
u o tras  prendas en loca disper­
sión. Todo cuidadosamente arre­
glado. Bárbara dice que siempre 
se h a  ajustado a l  lema de «un lu-

Ayuntamiento de Madrid



■JAN ET O AYH O R, la  an> 
canlailorm  a s tru l la  d »  la 
FOX, q u a  al d ía  6  d e l  m a s  
m clua l e e lu b ró  a l  an l» a t-  
sa r lo  d a  s u  c u m p la a ñ o i

gar para cacia cosa, y cada cosa en su 
lugar». Es d2  adm irarse en una joven 
que pasa tres cuartas partes de su tiem­
po trabajando en los estudios.

r \a v in  O. Selznick, jefe supremo de pro- 
^  ducción de «Radio Pictures». nos 
anuncia haber contratado los servicios 
de Lupe Vélez para rodar una palicula, 
cuyo titulo tentativo es «Phanton Fame> 
(Fama esfumante).

La vivaracha Lupe interpretará el p a ­
pel principal al lado del conocido Lee 
Tracg.

Casey Robinson dirigirá la filmación.

^O N  tanta película que requiere escenas 
exteriores a campo abierto, el nume­

roso ejército de «extras» está de pláce­
mes.

Cuando trabajan en los estudios de 
Hollywood tienen que pagar su propio 
«lunch», mientras que cuando salen al 
rampo la productora tiene que proveer­
les la manutención. Un buen almuerzo, 
rarios centavos ahorrados y un agrada- 
^  paseo al campo... ¿Qué más se pue­
de desear en estos dias de depresión 
®coaómica?

La  mayoría de los directores qu¿ hoy 
gozan de gran renombre en la cine- 

m atografia fueron en un tiempo edito­
res o modestos «cortadores» en los la­
boratorios de los estudios de Hollywood. 
Alli aprendieron la técnica que más ade­
lante debia serles de tanta utilidad al 
encargarse de la dirección ds películas.

Tenemos, por ejemplo, a  Josef von 
Sternberg, a  Richard W allace, a Doro- 
thy flrzner, la única mujer directora de 
películas, a cuyo cargo estuvo la edición 
y «corte» de tan aplaudidas películas co­
mo «Sangre y arena» y «La caravana del 
Oregón», a  fllexander Bell, y a  Lewis 
Milestone, en la  actualidad considerado 
como uno de los directores más eminen­
tes de Hollywood. Todos ellos y muchos 
más que en estos momentos escapan a 
nuestra memoria, hicieron sus primeras 
arm as en los estudios de Hollywood co­
mo «cortadores» de películas.

Aunque Ernst Lubitsch no ha traba ja ­
do nunca en el laboratorio de «corta­
dor». se pasa en él muchas horas diri­
giendo personalmente la  edición de sus 
películas y otros trabajos de técnica de 
laboratorio, pues este eminente «met- 
teur» h a  dicho en repetidas ocasiones

que muchas i^ licu las no son lo que po­
dían haber sido por falta de inteligen­
cia o de cuidado de ios encargados de 
editarlas.

Bá r b a r a  W eeks hará de nuevo la heroí­
na en una de las películas de Buck 

Jones. Bárbara fué una de las beldades 
de las «Follies», la famosa revista musi­
cal de Nueva York, que Eddie Cantor 
llevó a Hollywood para su película «El 
palmista».

La artista secundó a  Buck Jones en su 
última cinta «Aguila blanca».

Ln nueva película sonora de la «Ufa», 
que en principio hubo de llamarse 

«Trece en la mesa», se titulará «Verde 
esmeralda y piel de simio». Renate Allí- 
11er y Otto W allburg serán los prota­
gonistas de esta  película dirigida por el 
productor Bruno Duday.

R u t h  W eston, la primera dama de Ri­
chard Dix en «El defensor público», 

ha sido jg re^ a d a  a l elenco de «Polo», 
que incluye a  Jack Holt, el astro, y a 
Evalyn Knapp, W alter Byron y Hardie 
Aibright.
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deberían conocer 
tas ventajas de  los 

a l m o h o d í i b s

Ix)j m édicos especialistas recomien­
dan Cteo para la bigiene íntim a de 
las mujeres delicadas, porque las 
múltiples capas di; gasa especial que 
lo constiluyen ofrec«-n una protección 
com pleta y  no irritan la piel por 
delicada que !<ea.

C/eo no  es un producto que sir\e 
una  sola vez y se tira. Se lava con la 
mism a fscilidad que un paiíiielo, 
queda suave y esponjoso y vuelve a 
servir innumerables veces-

C O N V E N Z A S K  U STK D  M ISMA 
com probando sus excelente» cuali­
dades. Puede Vd. recibir una alm oha­
dilla CJco a  mitad de  su  valor m an­
dando el cupón adjunto.

Preeio liel
Juvenil . . 9
Sorm al •  t2
kefnrzado. » 15
puf»i tudt» tteíe*kioó

Se v«n<lí esi roneterih»
» huenoft córner n>'

I

OPINAMOS QUE...
U N  L O C O  D E  V E R A N O . -  Ahí

tenemos a  Eddíe Cantor en una astraca­
nada arrevistada espectacular y diverti­
da. El asunto, como es corriente en las 
obras de este género, casi no existe. Es 
más bien un conglomerado de situado* 
nes y trucos cómicos levemente unidos 
por una tram a muy diluida jy que da se­
ñales de su existencia c a ^  únicamente 
diríamos en las partes más débiles de 
la película, eso es, cuando surgen las 
escenas dialogadas. exclusivam¿nte dia­
logadas que adquieren un carácter tea* 
tral. Hparte este lunar, la obra, dentro 
de la ingenuidad corriente en todas las 
de su ciase, es verdaderamente diver­
tida y amena.

Eddie Cantor, con una expresión ad* 
mirablemente cómica, de una comicidad 
espontánea, provoca con sus continuas 
intervenciones las más francas carcaja­
das del respetable, que se mantiene du­
rante toda la  proyección profundamente 
regocijado tanto más cuanto que en la 
obra abundan las situaciones cómicas 
únicamente interrumpidas casi, para dar 
paso a algunas escenas de revista de 
gran valor espectacular, muy originales 
y enfocadas por el objetivo desde án* 
gulos y planos admirables.

Una película, en fin, muy agradable g 
muy simpática que gustó extraordinaria* 
mente.

N I E B L A .  —  Un dram a que culmina 
en tragedia en su desenlace y del que 
son causa los celos injustificados de un 
marido que le llevan a  m altratar a su 
esposa. Un argumento sencillo, corrien* 
te, excesivamente cwivencional e ingenuo 
en el que la casualidad — un persona* 
je del que se abusa ya con exceso en 
el cinc — juega un papel protagonista.

Sin embargo, pese a l asunto, la obra 
hubiera podido ser aceptable con una 
dirección más inteligente. En «Niebla», 
c?uya fotografía deficiente carece en ab ­
soluto de relieve, se ha fracasado en la 
colocación del micrófono. Los sonidos 
llegan casi siempre con la misma inten­
sidad y aun defectuosamente. Pero el 
defecto capital de la pjlicuia — como 
lo ha venido siendo de la gener.^lidad 
de películas hisoanoparlantes — es su 
teatralidad, acusada aquí extraordinaria­
mente. El diálogo le da una lantitud 
verdaderamente desesperante, tanto co­
mo anticincmatográfica. La in terpreta­
ción ha sido, por desgracia, poco afor­
tunada. Y deniro de todo, éste e n  un

da a las uñas un brillo des­
lumbrador. Sus m atices: 
Blanco, Fresa, Rosa. Rubí. 
Coral, Granate y Escarlata 
son pe rm anen tes  hasta 
con el agua del mar.

Frasco, 2 ‘66 Ptas.
(timbra* eom prtndidos)

en Perfumerías y ^
Droguerías

Laboratorios Sufíer
G a ro n a , 100 : B arce lona

factor que podía decidirla para la  gran 
masa de público. Alaria P. Ladrón de 
Guevara está  am anerada, inexpresiva. 
Su personaje da siempre la sensación 
de cosa ficticia, inconsistente. Rafael Ri* 
vellcs, que reconocemos como un valor 
aprovechable para e l cinema hispano- 
parlante, tampoco se halla a la altura. 
Contagiado del amaneramiento de tos 
demás personajes que se mueven a  su 
alrededor, abusa del gesto y de la en- 
t<«iación teatral. Pitouto está asimismo 
fuera de lugar en esta obra, en la que 
intenta crear un personaje sin relieve al­
guno por su desafortunada interpreta­
ción.

La dirección ha corrido a  cargo de 
Benito Perojo. No creemos que tenga a 
honra firm ar esta producción que signi­
fica para él un retroceso.

D IftB C C IO N B S

D B EST R B LL A S

F«SlwiiiH,1U1 Ift.WWcn 
t«niie. KdlywMd, CaOfonM

Charl(>s M orlon 
P au l Muni 
J .  i la ro ld  -Murray 
B a rry  N orton  
G eorge O 'H rien  ' 
P an l Pago 
Tom  l ’a lricola  
Sally  l ’hipps 
D avid  Rolflns 
A r lh u r  S tone  
Nic-k S tu a r t  
N o rm a  Terrls 
Don T erry  
Afarjorle \Yhite 
Cbitrles Farrel!

w i l H i n n i M

NO MÁS eHIETtS NI SABAÑONES

La Pasta b sa  
Cva-Mll au«' 
viM la cara, 
coDserva su  
f r e s c u r a  y 
c o  m b a t e . 
con éxito se­
guro, lo s  Sa ' 
b a fl o- n  e s ,
Grietas. DI' 
viesos, Granos. Que- 
m adurssy toda clase de

in ita c io n e s  
de la piel, 
constltttyen' 
do una Tcr* 
dadcfa espe- 
cUlldad en 
las propias 
de los nifios. 
De venta en 
las principa­

les droguerías, perín- 
merías y m e r c e r ía s .

Taller*» G tiflco»«t»  U  S ociedad  O toera l (I* P u b lleacloae*. S  A ., CHpatadóa. 211, BarcelonaAyuntamiento de Madrid
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